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-4  mis  amigos ,  propiciarlos  del  palco  núm.  14  Je/  (rran  Teatro  del  Liceo  , 


/os  señores 


D.  Ignacio  Girona. 

D.  José  Sigler. 

D.  Jo.se  Cortada. 

D.  Juan  Llopart. 

D.  Francisco  Ferrer. 

D.  Ce  ferino  Llongueras. 

D.  Mariano  Idopart. 

D.  Ramón  Estruch . 

D.  Ignacio  Plana . 

D.  Antonio  Gusi. 

I).  Francisco  Maria  de  Matas . 


D.  Luis  Gonzaga  Palios. 
D.  Francisco  Mandrí. 

D.  José  Prats. 

D.  Joaquín  Cornple. 

D.  Pablo  Henrich. 

D.  Ramón  Ronaplata. 
D.  Celedonio  Ascácibar . 
D.  Isidoro  Pons . 

D.  José  Maña  Serra . 

D.  J5Za,$  Gonostarzu. 


Como  un  afectuoso  recuerdo  del 


Autor. 
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EULALIA. 
MARIA.  . 
FILOMENA 
ELENA.  . 
DACIANO. 
FELIZ.  .  , 
NUMA.  . 
DIOCLO. 


Sra.  Toral, 
Sra.  Martin. 
Sra.  Lirón. 
Sra.  Duvilar 
Sr.  Lugar, 
Sr.  Saez, 

Sr.  Riso. 


Un  augur. 

Capitán  1.® 

Capitán  2.° 

Cristiano  1.® 

Cristiano  2.° 

Cristiano  3.” 

Gentil  l.° 

Gentil  2.° 

Gentil  3.° 

La  Fé  ,  Esperanza  y  Caridad 
Doce  ministros  de  Daciano. 
Cuatro  verdugos. 

Cristianos  de  ambos  sexos. 
Gentiles  de  ambos  segsgs. 
Coros. 

Soldados. 

Bailarines, 


EULALIA. 


CUADRO  PRIMERO. 


La  escena  representa  m  jardín:  á  la  derecha  u na  casa  modesta 
izquierda  un  pabellón  de  verdura :  todo  cerrado  con  una  vería 
luego  asoma  la  luna .  J 


con  pórtico ,  á  la 
Es  el  crepúsculo : 


ESCENA  PRIMERA. 

MARTA,  FILOMENA  ,  ELENA,  FELIX,  VIRGENES, 

levantándose  de  la  mesa. 

Fel.  Pues  ya  la  sobria  merienda 
concluyó ,  gracia  inmortal 
pidamos ,  y  cada  cual 
á  su  obligación  atienda.  (  Se  santigua. ) 

SVÍ4R.  Rodeadme  en  santa  familia, 
tú,  de  Jesús,  Filomena 
leerás  la  vida ;  tú ,  Elena  , 
los  salmos  ,  y  tú  la  Biblia. 

Acaba  tú  de  bordar 
el  vestido  al  Nazareno  : 
para  su  divino  seno 
teged  guirnaldas  de  azahar. 

Y  luego  que  la  tarea 
concluyáis  ,  ya  lo  sabéis  , 
todo ,  todo  lo  pondréis 
donde  ninguno  lo  vea. 

Pues  un  verdugo  pagano 
v4no ,  que  con  negro  afan 
en  el  suelo  catalan 
dejar  no  quiere  un  cristiano. 

Y  mi  hija  Eulalia?  mas  donde... 

Qué  se  hizo? 


Fu. 

Mar. 


Mar.  Pudiera  una  indiscreción 
perdernos. 

Mi  ruego  es  vano?.. 
Olvidasteis  que  Daciano 
es  de  la  España  el  Nerón  ! 

Olvidasteis  cual  se  encona 
con  el  humilde  cristiano 
regando  en  sangre,  inhumano 
la  vecina  Barcelona  ! 

Fil.  Dichosas  nosotras,  sí, 

que  aunque  cercanas  estemos 
horrores  tales  no  vemos 
tranquilas  viviendo  aquí. 

Mar.  Mucho  temo  que  quizá 

de  nuestra  sangre  insaciable 
no  se  olvide. 

Elkn*  No  es  probable  , 

á  esta  quinta  no  vendrá. 

Fil.  Locos  temores  ! 

Elen-  Si  á  fé. 

Fil.  De  esa  virgen  el  semblante 
mostradnos. 

Mar.  Yo... 

Elen-  Aun  vacilante  ! 

Eul.  lo  misma  os  la  mostraré.  (  Saliendo.  ) 


A*  Cuando  empezó 

la  merienda  se  marchó. 
ar.  Eulalia.  (  Llamándola . ) 

Voy!  [Dentro.) 

Ya  responde. 

l.  Para  ella  tegió  mi  anhelo 
coronas  de  nardo  y  rosa , 
que  es  un  portento  de  hermosa 
y  es  de  virtud  un  modelo. 
y  R.  Niñas  ,  vuestra  frente  pura 
con  esas  flores  orlad 
que  portentos  de  bondad 
y  asombro  sois  de  hermosura. 

Esn.  Su  madre  sois  y  os  rogamos 
nos  mostréis  la  imagen  bella 
de  aquella  santa  doncella 
que  bordó. 

Verla  anhelamos. 


ESCENA  II. 

DICHAS  Y  EULALIA. 

Mar.  Ven,  miel  del  cristiano  enjambre! 

Eul.  Fui  á  darle  mi  pan  á  un  pobre 
que  no  es  bien  que  á  nadie  sobre 
mientras  hay  quien  llora  de  hambre. 

Mar.  Yo  siempre  la  caridad 
te  he  recomendado ,  pero 
tan  pródiga  no  te  quiero 
pobres  somos  y... 

Eul.  Es  verdad... 

Fil.  Oh  virtud  ! 

Eul.  Vedla ! 

( Muestra  un  lienzo  que  sacará  del  pabellón. ) 

Elen.  Qué  hermosa  ! 

( Se  agrupan  todas  á  ver  el  lienzo. ) 
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JOYAS  DEL  TEATRO, 


Mar.  No  entre  alguien  guarda,  hija  mía  ! 

(  Observando  inquieta. ) 

Eul.  Oh  !  cuando  llegará  el  dia 

de  alzar  tu  enseña  gloriosa  ! 

( Guarda  el  lienzo  donde  estaba  :  vuelven  d 

sus  tareas. ) 

Mar.  A  tí,  Feliz,  á  tu  santa 

doctrina,  todas  debemos... 

Fkl.  Mientras  á  Jesús  amemos 
no  temáis. 

Mar.  Nada  me  espanta. 

Eul.  Allí  otra  pobre  y  un  niño... 

en  sus  brazos ,  y  tendrán  (  Ap. ) 
hambre,  yo  les  daré  pan.  ( Vase .) 

Mar.  Á  la  hija  de  mi  cariño 
solicito  bienhechor 
tu  educaste,  y,  dónde  está? 

Allí  una  pobre...  quizá... 

Fel.  Qué. 

Mar.  Ya  escesivo  es  su  amor 

á  los  pobres ,  no  se  puede 
cuando  es  la  fortuna  escasa... 
siempre  rodeando  esta  casa... 
y  en  vano  es  que  se  lo  vede. 

Pródiga...  también  yo  siento 
como  ella  que  pobres  haya... 

( Asoma  Eulalia. ) 
no  lo  dige  !  allí  en  la  saya... 

Eulalia... 

Eul.  A  Dios  mi  contento  ! 

( Cubre  con  la  saya  el  pan.) 
Madre ! 

Mar.  Porque  ruborosas 

tus  megillas...  mi  mandato 
olvidaste  ? 

Eul.  Yo...  le  acato. 

Mar.  Qué  llevas  ?  descubre. 

Eul.  Ah ! 

Mar.  Rosas  ! 

Eul.  Milagro  del  cielo  !  ahí  van. 

Quien  del  pan  supo  sacarlas 
'también  sabrá  trasformarlas 
de  gracia  en  sabroso  pan. 

Será  del  cielo  un  aviso.  (  Ap. ) 

Si  estaré  yo  destinada!., 
deberé  decirles?.,  nada, 

Dios  que  lo  ignorasen  quiso. 

Que  sino  el  milagro  hiciera 
ante  ellos ;  por  no  enojarla 
he  tenido  que  ocultarla... 
cual  si  una  acción  mala  fuera. 

Mar.  Oye,  que  decirte  quiero... 

(  A  Eulalia. ) 


Eul.  Mandadme. 

Mar.  Porqué  vendrá 

( .4  un  lado  las  dos. ) 
á  esta  casa ,  y  quién  será 
aquel  magnate  estrangero  ? 

Eul.  Nadie  le  conoce,  ignoro 
su  patria ,  mártir  cristiano 
huyó  del  suelo  romano. 

Mar.  Fausto  gasta. 

Eul.  Y'  tira  el  oro. 

Mar.  Y  mal  la  humildad  se  aviene. 

Eul.  Quizás  deslumbrarme  anhela. 

Mar.  Tu  hermosura  le  desvela?.. 

Eul.  Otro  mi  cariño  obtiene.  (  Mirando  al 
La  caridad,  es  verdad,  ciclo . ); 

precepto  fué  del  Señor  , 
mas  pide  amor ,  y  el  amor 
no  se  dá  por  caridad. 

Serán  sus  afanes  vanos. 

Mar.  La  oración!  [Anochece.) 

Fil.  Vamos  á  orar. 

Eul.  Dejadme  á  solas  rogar 

por  los  mártires  cristianos. 

(  Vanse  derecha.  — Asoma  la  luna. ) 


ESCENA  IIL 

EULALIA  ,  después  ANGEL. 

Eul.  Oye,  Dios,  mis  súplicas!  [Arrodillada. 
lleguen  á  tus  célicas 
moradas  de  aljofares 
oro  y  azul ! 

Lleguen  á  tí  súbitas 
de  esta  cárcel  tétrica 
las  amargas  lágrimas 
de  la  virtud  ! 

(Inúndase  el  espacio  de  una  luz  rosada.) 
Qué  aurora  magnífica  ! 
qué  esencia  aromática ! 

Entre  coros  célicos 

baja  un  querub. 

(  Asoma  entre  nubes  el  ángel  de  la  Fe.) 
AiNg.  Oye,  alondra  tímida, 
como  á  esposa  plácida 
sol  de  su  orbe  espléndido 
te  ama  Jesús! 

Y  te  dá  magnánimo , 
oh  !  divinal  tórtola  ! 
por  dote  riquísimo 
su  santa  cruz. 

(  Vase  el  ángel  y  se  cstinguc  la  luz. ) 
Eul.  Guarda  tú  mis  cánticos 


EULALIA . 


diamantina  bóveda ! 

^Salve  !  dulce  espíritu 
de  «amor  y  luz  !  ( Se  levanta.) 

Es  un  sueuu ,  gran  Dios  !  será  posible  ! 
lo  la  elegida  de  Jesús  !  Se  turban 
mis  sentidos!  Oh  !  madre,  amigas  tiernas, 
mi  dicha  las  diré  ,  voy  en  su  busca. 

(  Vasc.  ) 


NURIA. 

Mas  prefiero  lanzarme  á  los  cómbales 
conquistando  laureles  con  bravura 
que  no  intrigando... 

DIOCLO. 

Como  yo/... 

NURIA. 

Cual  muchos. 


ESCENA  VE 

DACIANO  ,  DIOCLO,  NURIA,  por  el  fondo. 
DAC1ANO. 

Eulalia!  nadie!  dispondréis  la  fiesta; 
como  otras  veces  el  jardín  alumbra.  {A  Dioclo.) 
\  los  piesentes  trae ,  pues  hoy  te  juro  (A  ./Vil¬ 
que  he  de  lograr  su  muerte  ó  mi  ventura  ( ma . 


DIOCLO. 

No  me  quieres  muy  bien... 

NURIA. 

Yo...  ( le  odio  ! ) 

DACIANO. 

Numa ! 

NURIA. 

Perdón  si  pude... 
dioclo. 

Yo... 


DIOCLO. 

i  tanto  alhago  la  verás  rendida. 

DACIANO. 

il  alma  tiene  cual  los  riscos  ruda. 

NURIA. 

r  no  sospecha? 

DACIANO. 

Como  vine  ha  poco 
mostrarme  no  suelo  al  vulgo  nunca , 
o  es  fácil...  dije  que  llegué  de  liorna, 

>n  nombre  falso  y  amorosas  súplicas 
istiano  me  fingí,  por  tal  me  tienen, 

DIOCLO. 

ue  el  gran  Daciano  cuya  gloria  suma 
|S  orbes  llena ,  como  siervo  adoro 
quien  honrara  haciendo  esclava  suya ! 

DACIANO. 

)  los  deleites  del  amor  se  roban 
í  con  rigor  se  inspira  la  ternura. 

NURIA. 

Yn  que  en  la  guerra  se  conquiste  fiero 
lí dulce  prenda  que  nuestra  alma  ofusca, 

|  s  quien  anhela  en  paz  vencer  amando 
«¡o  constante  con  finezas  triunfa.  ( A  Dioclo , 

dioclo.  con  enojo. ) 

Ytú  cual  medio  de  los  dos,  la  audacia 
útos  alhagos  con  las  bellas  usas? 

NURIA. 

Y  en  los  palacios ,  como  mil ,  ocioso 
uebrando  de  amor  no  me  vi  nunca, 
i  >e  el  labio ,  tal  vez  mal  espresara 
>1  idas  lisonjas. 

DIOCLO. 

Oh  !  por  mí  es  sin  duda.  (  Ap. ) 


DACIANO. 

Ni  un  solo  instante 
en  paz  os  pude  ver,  cese  esa  lucha. 

Mis  amigos  no  sois  ?  y  en  todo  iguales 
entre  ambos  hice  distinción  alguna  ? 

Fuerte  en  la  guerra,  en  el  consejo  sabio 
mi  cabeza  y  mi  brazo  sois  sin  duda. 

DIOCLO. 

Siento.. . 

NURIA. 

Hay  rencores  que  la  muerte  solo... 

DACIANO. 

Al  fin  tendré  que  separaros. 

NURIA. 


Juzga 

con  tal  rigor !  siguiendo  su  consejo 
hoy  un  bando  ordenasteis,  que  en  Inginas 
de  hirvienle  sangre  se  verán  trocadas 
de  Barcino  las  calles!  y  ó  mas... 

DACIANO. 

Numa!! 
(Con  enojo.) 


ESCENA  V. 


DACIANO,  DIOCLO,  NURIA,  EULALIA,  RIAS' A, 
filomena,  elena,  y  demás  vía  GEN  ES. 

MARIA. 

Qué  dices  ,  bija  ! 

EULALIA. 

Lo  que  oísteis  todos. 

MARIA. 

El  Señor  de  su  gracia  nos  inunda! 

EULALIA. 

Santa  revelación!  Mas  quién?... 
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DACIANO. 


DACIANO. 

Yo,  Eulalia. 

EULALIA. 

Callad  !  que  ignore.  (  Ap.  á  ellas.) 

DACIANO. 

Quien  gozar  procura 
de  tus  ojos  la  luz ,  mas  dulce  y  bella 
que  el  tibio  rayo  de  la  blanca  luna! 

EULALIA. 

Siempre  lisonjas ! 

DACIANO. 

Del  amor  son  ecos  ! 

Te  tengo  que  rogar!  (mi  voz  se  turba).  (A  Alaria.) 

MARIA. 

Habla. 

DACIANO. 

De  un  mártir  que  murió  allá  en  Roma 
quiero  la  gloria  celebrar  !  ( oh  furia ! 
que  á  engaños  tales  mi  poder  apele.) 

EULALIA. 

Sí.  que  es  noche  de  júbilo  y  venturas. 

DACIANO. 

Dispónlo  al  punto.  (  A  Dioclo  que  se  va.  )  Por 

( la  vez  primera 

alegre  aceptas ,  y  tu  rostro  inunda 
gozo  inefable ! 

(  Van  entrando  bailarines  ,  pueblo  ,  etc.  ilu¬ 
mínase  el  jardín. ) 

EULALIA. 

Porque  el  alma  mia 
de  los  amores  sueña  en  las  dulzuras. 

DACIANO. 

Por  fin  tu  duro  corazón  se  apiada ! 

Oh !  lo  dice  por  mí !  sueño  sin  duda ! 

( Numa  trae  ricos  presentes  que  ofrece  á  Da~ 
ciano  y  este  á  Eulalia. ) 

Pobres  serán  para  quien  tanto  vale, 

Mas... 

EULALIA. 

Aparta !.. 

DACIANO. 

Mis  dádivas  rehúsas  ! 

EULALIA. 

Humilde  vivo,  tan  soberbios  dones 
sentaran  mal  á  mi  modesta  alcurnia  ! 

DACIANO. 

Acepta,  y  luego  con  desden  ingrata 
del  mar  en  los  abismos  los  sepulta ! 

HOMBRE  l.° 

Tanto  desvío ! 

HOMBRE  2.° 

Despreció  un  tesoro  ! 


Piedad  Eulalia! 

EULALIA. 

Oh !  no. 

HOMBRE  l.° 

Como  relumbra ! 

DACIANO. 

Á  entristecerme  vas ! 

EULALIA. 

Ah  ,  no  ,  que  es  noche  , 
ya  lo  dije,  de  júbilo  y  venturas! 

DACIANO. 

Gracias,  mi  encanto!  de  vencidos  reyes 
coronas  hay  que  de  su  frente  augusta.  . 
un  héroe  arrebató!  Diamantes,  perlas... 

EULALIA. 

Puesto  que  mias  son  piezas  menudas 
al  punto  las  harás. 

DACIANO. 

Con  que  designio?.. 

Te  obedezco. 

( Las  hace  pedazos  y  á  puñados  las  reparte 
entre  el  pueblo. ) 

EULALIA. 

Tomad.,  que  sus  angustias 
hoy  por  mi  mano  la  pobreza  calme, 
sus  almas  gana  quien  su  llanto  enjuga  ! 

DACIANO. 

Me  asombra ! 

EULALIA. 

Nada  os  doy ,  de  Dios  es  todo ! 

HOMBRE  l.° 

Arcángel  de  bondad ! 

hombre  2.° 

Sol  de  hermosura ! 
HOMBRE  3.° 

Flor  de  los  edenes  !  querub  hechicero  ! 

HOMBRE  l.° 

De  David  el  arpa  su  acento  le  dió. 

HOMBRE  2.° 

Y  luz  a  sus  ojos  de  gloria  un  lucero. 

ELENA. 

Y  alma  un  amoroso  suspiro  de  Dios. 

DACIANO. 

Secó  la  floresta  su  fresca  verdura 
quizás  envidiando  celoso  el  pensil 
los  vivos  colores  de  la  flor  mas  pura 
que  vió  entre  sus  galas  ameno  el  abril. 

EULALIA. 

Cual  abre  su  cáliz  la  tierna  azucena 
al  cándido  rayo  que  el  alba  doró 
así  el  cáliz  puro  de  mi  alma  serena 
al  rayo  primero  se  abrió  del  amor. 


EULALIA. 


b 


DACIANO. 

Por  eso  cual  bañan  los  ricos  albores 
las  sierras  nevadas  en  oro  y  coral 
lu  rostro  arrebolan  los  vivos  colores. 

EULALIA. 

Son  llamas  del  alma  que  hasta  el  rostro  van ! 

DACIANO. 

La  fiesta!  y  que  preste  la  fuente  murmullos, 
perfumo  las  auras  ,  las  aves  su  voz , 
la  tórtola  triste  sus  tiernos  arrullos, 
íuentes,  y  auras,  y  aves  cantando  su  amor! 

EULALIA.’ 

El  necio  imagina  que  mi  alma  le  adora ! 

DACIANO. 

Las  músicas  rompan ,  gozemos ,  danzad. 

EULALIA. 

De  mi  amor  divino  la  cándida  aurora 
dichosos  cantemos. 


MARIA. 

Pues  la  tiesta  acabó  vamos  nosotras 
cual  siempre  a  orar  á  la  capilla  oculta. 

DACIANO. 

Perdonadme  ,  si  yo  cual  otras  vecas 
ir  no  puedo  á  las  santas  catatumbas : 
i  parto  á  Barcino. 

EULALIA. 

Que  el  Señor  te  guie. 

DACIANO. 

A  Dios  de  los  amores  fuente  pura. 

(  V anse  las  vírgenes  por  la  derecha ,  él  por 
la  izquierda  y  vuelve  con  misterio ,  observando 
su  marcha. ) 


ESCENA  VI. 

DACIANO. 


DACIANO. 

La  fiesta  empezad. 

(  Bailan.  —  Se  acerca  la  Fé ,  que  sale  de  un 
árbol ,  y  habla  con  misterio  á  Eulalia.  ) 

EULALIA. 

Madre  ,  la  ninfa  de  vendados  ojos 
con  dulce  voz  y  angelical  ternura 
pasó  diciendo  :  —  a  Con  David  csclama  : 
mi  Señor  me  sostiene  y  Dios  me  ayuda. 

No  temas  no,  que  del  romano  aleve 
la  tentadora  pompa  te  seduzca  , 
yo  á  tu  lado  estaré ,  seré  tu  guia , 
de  la  bondad  de  Dios  no  dudes  nunca ! 

MARIA. 

Oh  misterio  !  mas  quién  ? 

EULALIA. 

Tan  solo  el  cielo. 

MARIA. 

5U  voz  será. 

EULALIA. 

Su  voluntad  se  cumpla. 

(  Sigue  el  baile. ) 

EULALIA. 

an  libres  danzas  sospechar  me  hicieron.  (T  su 

maria.  [madre. 

’ambien ,  Eulalia  del  romano  dudas? 

EULALIA. 

a  vergüenza  colora  mis  megillas ! 

¡uestra  vista  apartad,  [A  las  vírgenes.) 

(  Continua  el  baile  y  al  acabar  cesa  la  mú- 
ca ,  y  van  desapareciendo  y  levantándose  los 
pectadorcs.  ) 

DACIANO. 

Siga  la  música. 


Este  es  su  pabellón ,  nadie  me  ha  visto , 
pero  es  ella !  cuan  pronto  !  qué  fortuna  ! 
( Entrase  en  el  pabellón. ) 


ESCENA  VII. 

EULALIA. 

Quiero  la  imagen  que  bordé ,  en  ofrenda 
á  la  Virgen  llevar  de  las  angustias. 

( Al  entrar  en  el  pabellón  retrocede  asustada  y 
sale  Daciano. ) 


ESCENA  VIII. 

EULALIA  ,  DACIANO. 

Eui .  Cielos  !  quien  ? 

Dac.  El  que  te  adora  ! 

Eul.  Y  asusta  quien  enamora? 

Oculto  como  un  ladrón ! 

Dac.  Por  robarte  el  corazón, 

qué  no  hiciera ,  encantadora  ! 
Siempre  de  tu  huella  en  pos 
te  di  el  alma. 

Eul.  Oh  desvarío ! 

Dac.  Tuya  es ! 

Eol.  ,  Enmudece,  impío! 

si  el  alma  nuestra  es  de  Dios  ! 
Dac.  Pero  tú  eres  el  Dios  mió. 

Disculpa  amor  mis  arrojos. 

Eul.  Deja  que  á  mi  madre  llame, 
que  miedo  me  dan  tus  ojos. 

Dac.  Primero  oirás  mis  enojos. 

Eul.  En  vano  esperas  que  te  ame ! 
Dac.  Ah  cruel ! 

Eul.  Y  huye  de  aquí. 


(}  JOYAS  DEL 

Dac.  Sin  tu  amor  nunca. 

Eul.  aY  de  mí ! 

Si  yo  tengo  amante  ya. 

Dac.  Qué ! 

Eul.  Y  es  tan  hermoso  !  ah  ! 

Dac.  Quien!... 

Eul.  Solo  en  sueños  le  vi. 

Dvc.  Necia  ilusión  de  tu  mente. 

Eul.  Y  es  cual  nadie  cariñoso, 

y  es  cual  ninguno  clemente : 
justo  ,  bello  ,  omnipotente  ! 

Quién  no  adora  en  tal  esposo ! 

Dac.  Ignoras,  niña,  quien  soy 
que  si  mi  nombre  supieras 
tal  vez...  (ay!  me  aborrecieras  !) 
tal  vez  de  rodillas  hoy 
á  mi  halago  te  rindieras  ! 

Tengo  para  tí  encantados 
mil  Edenes ,  dueño  mió  , 
y  reina  de  cien  Estados 
tendrás  carrozas,  soldados 
y  grandeza  y  poderío ! 

De  pueblos  mil  opulentos 
verás  á  tus  pies  las  llaves , 
y  habrás  de  contar  por  cientos 
las  que  mar  pueblan  y  vientos 
ricas  triunfadoras  naves  ! 

Y  alfombras  de  pedrería 
estancias  como  ascuas  de  oro , 
palacios  de  argentería  ; 
por  do  fueres ,  alma  mia  , 
irás  pisando  un  tesoro. 

Y  tendrás  Alba  de  Abril 
un  trono  por  escabel , 
de  rodillas  siervos  mil , 
y  alcázares  de  marfil 
sobre  campos  de  clavel ! 

Y  adorada ,  poderosa 
ninguna  habrá  que  te  iguale ; 
ahora  dime  ,  niña  hermosa  , 
si  tu  ilusión  amorosa 
aun  mas  que  mis  glorias  vale  ! 

Eul.  Con  tan  vana  ostentación 
vencer  quieres  mis  enojos , 
no  se  compra  la  pasión, 
y  quien  deslumbra  los  ojos 
nunca  llega  al  corazón ! 

Por  ostentar  vanos  nombres 
usurpas  sangre  y  riqueza  : 
su  sangre  dió  él  á  los  hombres  : 
quizás  con  tu  pompa  asombres ; 
de  él  admiro  la  pobreza ! 

Quizás  mil  reinos  aterra 


TEATRO. 

tu  voz  cual  trueno  iracundo : 
aura  que  en  la  flor  se  encierra 
su  dulce  vpz ,  de  la  tierra 
llegó  al  confín  mas  profundo. 

Tal  vez  con  ímpetus  bravos 
de  reyes  la  espada  vibres  : 
humilde  sufrió  él  los  clavos  : 
tú  haces  los  hombres  esclavos 
y  él  hizo  á  los  hombres  libres  ! 

Dac.  Soñaste  raro  portento  ! 

Eul.  Le  acarició  el  pensamiento 
como  las  auras  sirenas 
se  arrullan  entre  azucenas 
embebidas  en  su  aliento. 

Su  rostro  es  vago ,  brillante 
cual  los  prismas  del  diamante , 
luz  que  el  alma  tierna  y  pura 
ve  solo  en  la  sombre  oscura 
de  su  sueño  delirante  ! 

Paraíso  de  amor !  sincero 
cual  de  un  ángel  los  abrazos, 
tierno  como  el  ay  postrero  ! 
cual  se  ama  al  hijo  primero 
que  se  muere  en  nuestros  brazos. 

Dac  Tu  sueño  en  celos  me  abrasa  ! 

Eul.  Y  si  grandezas  quisiera 
yo  las  gozára  sin  tasa  : 
de  oro  y  luceros  se  amasa 
el  muro  de  su  alta  esfera  ! 

De  cambiantes  tornasoles 
se  pierde  en  flotantes  velos , 
de  su  alcázar  de  arreboles 
las  puertas  ,  arcos  de  soles  ! 
y  alas  de  ángeles  los  suelos  ! 

Ilordando  el  iris  su  huella 
á  cada  acento  destella 
un  querubín  hechicero , 
cada  mirada  un  lucero , 
cada  suspiro  una  estrella. 

No  hay  allí  edad  ni  dolores 
ni  es  la  ventura  ilusoria , 
las  almas  allí  son  flores 
del  pensil  de  los  amores , 
fuente  de  dichas  y  gloria  ! 

Así  amada ,  poderosa 
di,  pues  ,  si  habrá  quien  me  iguale 
y  diga  tu  alma  orgullosa , 
si  mi  ilusión  amorosa 
aun  mas  que  tus  glorias  vale  ! 

Dac.  Por  una  loca  quimera 
me  desprecias  altanera  ! 

Eul.  Aunque  ignore  las  razones, 
quizá  entre  ambos  corazones 
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el  cielo  alzó  una  barrera  ! 

Dac.  Me  odias  ! 

huí.  Porque  ? 

Dir 

V  qué  esperanza 

me  resta  ,  Eulalia  ! 

^Uf‘'  Ninguna. 

Dac.  Sí  ,  que  á  todo  á  todo  alcanza 
mi  poder;  aun  me  queda  una! 
y  es  tan  dulce !  la  venganza  ! 

Eul.  \  á  eso  le  llamas  amor  ! 
no  por  eso  te  amaró ! 

Dac.  El  volcan  de  mi  furor 
estalle  ya  ! 

^DL*  Ay  Dios  !  Señor! 

Dac.  Si  no  amor,  goces  tendré! 

Eul.  Jesucristo  !  (  Quiere  huir  :  la  detiene. ) 

Nombre  vano  ! 
para  mayor  aflicción 
sepas ,  que  pasto  liviano 
serás ! 

De  quién  ? 

De  un  pagano  ! 

iüL«  De  idólatra  religión  ? 

>ac.  Y  aun  mas!  Daciano  mañana... 

mira  este  edicto.  [Muéstrala  un  pergamino) 

me.  (Lee.)  Ah! 

Sucumba 

con  la  religión  cristiana 
tu  familia ,  si  pagana 
no  abjura. 

No  ,  antes  la  tumba  ! 

Madre  !  amigos ! 


Eul. 

>ac. 


Eul.  Cielos  ! 

(  Asómbranse  lodos  al  ver  que  el  ministro  le 
obre  paso. ) 

Mar.  Justicia!  piedad! 

Eul.  Mi  ángel ! 

Ang.  (Dentro.)  Detente!! 

(Se  inunda  el  espacio  de  luz.) 
10D0S*  Oh  portento  ! 

(  Queda  inmóvil  Daciano . ) 

Dac.  Qué  estraño  poder  la  asiste 

que  acercarme  á  ella  no  puedo  ! 

Mar.  De  rosada  luz  se  viste 
la  noche  ! 

Eül-  Gran  Dios  ,  me  oiste  ! 

Dac.  De  mí  mismo  tengo  miedo  ! 

(  fase  seguido  del  ministro  y  guardias.) 


ESCENA  X. 


EULALIA,  MARIA,  VIRGENES,  HOMBRE  l.°,  HOM¬ 
BRE  2.°,  PUEBLO. 


Uc. 


UL. 


Iluyó ! 


Sí! 


MARIA. 
HOMBRE  1,° 


ESCENA  IX. 

í|  LA  LIA  ,  DACIANO,  MARIA,  despUCS  VIRGENES, 
PUEBLO,  MINISTROS. 

Quién  la  calma 


1  IR. 


puede  turbar...  (Quiere  arrastrarla  fuera) 
L-  Madre  mía  ! 

Ir.  Ay!  (Interponiéndose  entre  ella  y  la 
lc*  Atrás !  puerta  derecha. ) 

®  H*  Hija  del  alma  ! 

C|:.  Negóme  de  amor  la  palma  , 
mi  sierva  es  ! 

No ! 

^R‘  Qué  agonía  ! 

Vecinos !  Por  Dios  ! 

®!'*  Llegad  ! 

W  \.  Ved  el  raptor  ! 

ii.  l.°  *  Vil  intento ! 

I  o  Gran  señor!  (Al  detenerle  le  reconoce 
®|:*  Paso  dejad,  (y  se  prosterna. 


EULALIA. 

Cielos ! 

MARIA. 

Rescaté  el  tesoro  ! 

Esas  puertas  cerrad  ,  hija  adorada. 

HOMBRE  2.° 

Quién  es? 

HOMBRE  l.° 

El  nombre  del  raptor  ? 

EULALIA. 

Lo  ignoro 

que  como  á  hermano  aquí  dímosle  entrada. 

MARIA. 

Amor  mintiendo ,  derramando  el  oro. 

FELIZ. 

La  quiso  deslumbrar. 

FILOMENA. 

Alma  malvada  ! 

EULALIA. 

escuchadme  y  temed  !  ese  romano , 
ese  magnate  vil  es  un  pagano ! 

TODOS. 

Ah! 

MARIA. 

Qué  oigo  ! 

EULALIA. 


Ciego  contra  mí,  feroz 


JOYAS  DEL  TEATRO. 


contemplando  mi  enojo  y  mi  desden 
«  Siempre  idólatra  fui ,  »  dijo  su  voz  , 

«Y  tú  mi  sierva  lo  serás  también.  » 

FILOMENA. 

Ya  á  delatarnos  ! 

ELENA. 

Infortunio  atroz  ! 

MARIA. 

Teme  sus  iras  y  á  ocultarte  ven. 

EULALIA. 

No  que  me  aguarda  victoriosa  lid  : 
y  aun  hay  pena  mayor  ! 

todos. 

Cielos ! 

EULALIA. 

Oid.  {La  cercan) 

Con  fiera  risa  me  mostró  el  pagano 
un  edicto  cruel ,  en  donde  ordena 
Nerón  de  España,  el  bárbaro  Daciano 
sus  ídolos  amar ! 

MARIA. 

Oh  dura  pena ! 

EULALIA. 

Al  Alba,  acudirá  todo  cristiano 
á  amarrarse  á  la  idólatra  cadena , 
sino ,  la  muerte  ! 

MARIA. 

Ay  Dios ! 

FELIZ. 

No  hay  esperanza? 

EULALIA. 

La  de  la  gloria  que  el  martirio  alcanza ! 
Temed  !  rogad  !  espíritus  cobardes  ! 

FELIZ. 

Como  lidiar  contra  legiones  tantas? 

EULALIA. 

De  mas  alto  valor  haced  alardes  ! 
deben  riendo  subir  las  almas  santas  ! 
fuego  sagrado  que  en  mis  venas  ardes 
su  ser  enciende  ! 

MARIA. 

Con  tu  arrojo  espantas  ! 

EULALIA. 

Escuchad  :  calmará  vuestra  aflicción 
del  suelo  catalan  la  predicción ! 

Cual  breve  arroyo  que  del  monte  al  valle 
súbito  salta  y  su  caudal  aumenta 
y  entre  enriscadas  cumbres  se  abre  calle 
azotado  turbión  de  la  tormenta ; 
tal  cuando  el  trueno  de  la  lid  estalle 
combate  universal ,  guerra  sangrienta , 
de  esas  montanas  bajará  iracundo 
oí  Héroe  Dios  á  libertar  el  mundo. 


Será  su  voz  cual  tempestad  airada  , 
peñón  su  empuje  que  desprende  el  cerro , 
cráter  de  cien  volcanes  su  mirada , 
el  mundo  á  su  poder  mezquino  encierro , 
voraz  centella  su  vibrante  espada 
entre  huracanes  de  encendido  hierro  , 
columnas  de  su  solio  prepotente 
las  soberbias  pirámides  de  Oriente  ! 

Reyes  mil  vencerá  !  con  los  diamantes 
de  sus  coronas  bordará  la  playa , 
y  guardarán  sus  hijos  arrogantes 
lo  que  en  el  orbe  de  grandezas  haya. 

Solo  del  sol  las  luces  destellantes 
cuando  en  paitad  del  universo  raya 
el  blasón  orlarán  de  Barcelona 
para  la  obra  de  un  Dios  ,  digna  corona ! 

De  ese  pueblo  inmortal  la  vega  hermosa 
entre  montes  y  mar  aprisionada 
como  concha  veréis  de  nardo  y  rosa 
guardando  mi  Ciudad,  perla  preciada; 
la  mar  su  cauce  alejará  amorosa 
y  hasta  el  pie  de  esos  montes  dilatada 
reina  del  mar  y  asombro  de  la  tierra 
será  su  murallon  la  erguida  sierra. 

De  áspera  roca  brotarán  pensiles, 
fuentes  argentarán  sus  arenales  , 
y  antes  que  verlos  como  esclavos  viles 
se  agotarán  del  sol  los  manantiales ; 
y  han  de  venir  generaciones  miles 
siempre  en  riqueza  y  en  valor  iguales 
y  el  viento  poblarán  flotando  ufanas 
las  triunfantes  banderas  catalanas. 

Vendrán  mil  razas  de  lejana  tierra, 
serán  esclavas  de  sus  hijos  fieros  ! 

Bellas  cual  lirio  de  escondida  sierra 
sus  mugeres  serán ,  mas  cual  guerreros 
vendrán  á  lid ,  cuando  el  clarín  de  guerra 
las  concite  á  lidiar  contra  estrangeros; 
tesoros  mil  ofrecerá  prolijos , 
nunca  la  sangre  de  sus  bravos  hijos ! 

De  la  cristiana  religión  baluarte 
del  vil  romano  vencerán  las  greyes , 
si  bravos  en  la  lid ,  hijos  de  Marte 
sumisos  siempre  acatarán  las  leyes : 
que  á  la  voz  de  la  ley  fiel  su  estandarte* 
sabrán  rendir,  y  ante  sus  justos  reyes! 
y  del  fiel  catalan  tendrá  en  el  seno 
rico  templo  la  ley  del  Nazareno  ! 

Dia  de  redención !  hora  de  gloria ! 

Al  orbe  entonces  serviréis  de  ejemplo , 
del  Héroe  catalan  la  alta  victoria 
Dios  con  estrellas  grabará  en  su  templo ! 
valor ,  antorchas  de  la  clara  historia 
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que  ya  la  espada  relumbrar  contemplo 
que  el  suelo  hará  donde  triunfante  vibre  , 
rico,  cristiano,  poderoso  y  libre! 

Mar.  Cuantas  penas  nos  aguardan 
hasta  ver  ese  delirio  ! 

Eul.  Siempre  al  templo  de  la  gloria 
se  llegó  por  el  martirio  ! 

Fia.  Elegida  del  Señor 
dirige  tus  oraciones, 
para  que  libre  á  sus  fieles 
de  tantas  tribulaciones  ! 

Fil.  En  bajas  voces  cantemos. 

Eul.  Id  á  la  oculta  capilla. 

Mar.  Primero  contigo  oremos. 

Eul.  Hincad,  hincad  la  rodilla. 

( Suena  música  dentro.  — Se  arrodillan.  ) 

CORO. 

Todas.  Reina  de  los  angeles, 
flor  del  cielo  cándida , 
de  mi  tierna  súplica 
oye  la  voz  ! 

Llegue  á  los  alcázares 
de  oro  y  luces  mágicas 
donde  en  blanda  música 
se  aduerme  Dios! 

(  lause  todas  menos  Eulalia. ) 


ESCENA  XI. 

EULALIA. 

Qué  fuego  abrasa 
mi  corazón  ? 
pues  la  elegida 
de  Cristo  soy 
probarle  debo 
mi  santo  amor ; 
ante  el  tirano 


1  corro  veloz ; 

ya  Barcelona 
tu  mártir  soy  ! 

CORO. 

Vírgenes.  V  si  de  los  mártires 
(  Dentro  alejándose .  ) 
sangre  abundantísima 
quiere  tu  fe  ,  pródiga 
yo  te  la  doy. 

Que  me  escoja  arcángeles 
por  gloriosa  víctima 
vuestra  voz  armónica 
llegue  al  Señor ! 

Eul.  Se  hallan  las  puertas 

cerradas  !  Oh  ! 
como  pudiera! 

Quien  abre  ! 

Angel.  Yo  ! 

[Ábrese  la  puerta  y  vase  delante  de  ella.) 

Eul.  Pero...  y  mi  madre! 

Primero  es  Dios ! 

Ay  !  si  te  dejo 

llorando  voy, 

madre  amantísima , 

perdón  ,  perdón  !  (  Vase. ) 

(  la  poblándose  el  espacio,  hasta  cerrarlo,  de 

nubes  de  colotes .) 

CORO. 

Vírgenes.  Líbranos  del  bárbaro,  ( Mas  lejos.) 
cuyos  falsos  ídolos 
hoy  afrenta  impúdica 
del  cielo  son  ! 

Hunde  sus  escándalos 
con  sus  viles  símbolos; 
bajo  tu  ala  fúlgida 
ampáranos. 


CUADRO  SEGUNDO. 

Plaza  de  Barcelona :  al  fondo  un  solio  sobre  gradas :  á  la  izquierda  la  fachada 
'el  templo  de  Júpiter ,  á  la  derecha  una  torre:  algunos  gentiles  aparecerán  conclu- 
endo  de  colocar  varios  adornos ,  ya  en  el  trono ,  ya  en  las  figuras  é  ídolos  que  or¬ 
an  la  plaza;  guardias  tendidos  que  van  levantándose  al  comenzar  el  diálogo.  Eni- 
ieza  á  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA. 

3ENTILKS,  GUARDIAS,  GENTIL  l.°  :  2.°  y  3.°, 
CAPITAN  1 .°  Y  2.° 


Cap.  l.°  Ya  empieza  á  rayar  la  aurora 
(pie  entre  celages  se  ostenta 
rica  en  carmines,  sangrienta 
cual  del  incendio  la'tuz. 
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Siniestro  augurio  del  dia 
que  á  los  cristianos  aguarda 

Cap.  2.°  Ya ,  amigo  ,  sobrado  tarda. 

Cap.  1.®  Aquí  hallarán  su  ataúd. 

Gen.  l.°  Y  sus  hijas,  sus  mugeres 
serán  del  gentil  despojos. 

Gen.  2.°  Sus  mieses  verán  mis  ojos 
y  sus  hogares  arder. 

Gen.  i.°  Sus  campos  y  sus  riquezas 
opulentos  gozaremos  !... 

Mas  el  trabajo  acabemos 
que  no  hay  tiempo  que  perder. 

Cap.  1.®  Temo  que  á  los  montes  corran 
antes  que  adjurar  sus  cultos, 
viviendo  allí  en  paz  ocultos. 

Cap.  2.°  Pocos  salvarse  podrán. 

Pues  dispuso  el  gran  Daeiano 
con  un  pregón  sorprenderlos, 
y  súbito  aquí  traerlos 
ante  el  sabio  tribunal. 

Cap.  l.°  Trabajo  habrá  de  costarle 
realizar  lo  que  desea. 

Cap.  2.°  No  hay  pueblo ,  ciudad ,  ni  aldea 
donde  no  triunfemos  hoy. 

Cap.  1.°  Yé  que  el  catalan  altivo 
la  muerte  al  yugo  prefiere, 
no  una  vez  ,  mil  veces  muere 
por  defender  su  pendón. 

Cap.  2."  Hoy  subyugados ,  apenas 
podrá  resistir  ninguno. 

Cap.  1°  Tal  vez,  mas  yo  sé  de  alguno... 
ó  de  alguna,  me  engañé... 

Cap.  2.°  Librarse  por  fuerza? 

Cap.  l.°  Ó  gracia  ! 

Cap.  2.°  Cómo ! 

Cap.  1.®  Ignoras  que  Daeiano 

está  de  un  nardo  cristiano 
aspirando  el  rosicler  ! 

Que  disfrazado  de  noche 
con  fiestas  mil  la  enamora ! 

Cap.  2.°  Mas  ella... 

Cap.  l.°  Quien  es  ignora. 

Cap.  2.°  Llámase  Eulalia  quizás  ? 

Dicen  que  entrando  en  Barcino 
vio  de  sus  ojos  la  lumbre. 

.  Mandó  entre  la  muchedumbre 
seguirla...  y...  lo  sé  tiempo  ha. 

Cap.  1.®  Cierto  . 

Cap  2.°  La  historia  es  sabida. 

Cap.  1.®  Que  ignorases  estrañaba... 

Cap.  2.°  Debiera  hacerla  su  esclava 

que  es  indigno...  mas  ya  el  sol 
como  un  globo  de  carmin 


triunfante  en  el  ciclo  asoma. 
Cap.  l.°  Ya  tus  providencias  toma 
y  voime  á  mi  puesto  yo. 


ESCENA  II. 

DICHOS  Y  UN  MINISTRO. 

Min.  Capitán,  ves  al  momento, 

(  Al  capitán  l.°  dándole  un  pergamino. ) 
cerca  está ,  y  á  una  muger 
cuyo  nombre  ahí  podrás  ver 
presa  traerás. 

Cap.  1.®  Vuelo  allí.  [Leyendo  el 

Min.  Del  gran  Daeiano  al  palacio  ( pergamino „! 
llévala ,  dándole  cuenta 
del  cumplimiento  :  rebienta 
tu  caballo:  pronto  aquí. 

(  Vaso  el  capitán  seguido  de  algnuos  sóida-  . 
dos. ) 


ESCENA  III. 

dichos,  menos  capitán  l.°  y  ministro: 

CRISTIANOS  l.°  2.°  Y  3.” 

Cap.  l.°  Sonaron  ya  las  señales. 

( Fórmame  los  guardias  al  lado  del  trono ,  y 
va  acudiendo  gente. ) 

Gen.  l.°  Oh!  ya  el  instante  se  acerca! 

Gen.  2.°  Ya  la  muchedumbre  cerca 
de  la  plaza  el  redondel. 

Gen.  1.®  Ya  Daeiano  en  su  carroza 
salió ,  la  música  suena. 

Gen.  2.°  El  pueblo  las  calles  llena. 

(Suena  lejana  música  que  se  va  aproximando.) 
(jen.  1.®  Por  verle  acude  en  tropel. 

Cris.  1.”  Siempre  se  apiñan  las  nubes 
por  bañarse  en  sus  colores 
del  sol  á  los  resplandores 
aunque  las  abrase  el  sol. 

Tal  va  deslumbrado  el  pueblo 
al  imán  de  la  grandeza 
aunque  siegue  su  cabeza 
tirano  conquistador. 

(  Acude  pueblo  hasta  llenar  la  plaza.  ) 


ESCENA  IV. 

dichos,  daciano,  en  carroza  de  triunfo ,  pre¬ 
cedido  de  guardias  ,  músicas  ,  pueblo ,  y 
doce  ministros  :  detrás  cuatro  verdugos ,  que 


JOYAS  I)FX  TEATRO. 

(  Paseán- 
(  dase. 


EULALIA. 

se  colocarán  en  los  cuatro  ángulos  del  patí¬ 
bulo.  Cruzará  el  carro  y  comitiva  por  la  es¬ 
cena  ,  y  Daciano  en  medio  de  los  ministros 
se  colocará  en  ei  solio ;  el  pueblo,  guardias, 
músicos,  bailarines  y  gladiadores  se  situa¬ 
rán  á  los  lados  dejando  libre  el  centro  ;  al 
sentarse  Daciano  cesa  la  música. 

Dac.  A  o  del  gran  Diocleciano 

Lugar- Teniente;  del  que  en  alta  hazaña 
al  bretón  y  al  germano 
domó;  que  impera  en  la  estendida  España 
y  en  el  Egipcio  suelo  y  Africano  ! 

1  en  el  ancho,  fecundo 
de  la  lejana  Iliria,  y  en  la  Galia, 
que  reina  sin  segundo 
en  la  Francia  feliz,  la  hermosa  Italia 
el  sabio,  el  grande  emperador  del  Mun- 
Yo  os  llamo  á  mi  presencia  (do. 
porque  los  altos  Dioses  enojados 
quieren  fé  y  reverencia : 
todos  ante  su  templo  arrodillados 
pidámosle  su  amor  y  su  clemencia. 

Cuantos  cristianos  fueren 
adjuren  de  su  error;  venturas,  fausto 
tendrán  :  los  que  siguieren 
por  tan  ciego  camino ,  en  holocausto 
víctimas  sean,  mi  perdón  no  esperen! 

Allí  el  martirio  aguarda 
aunque  inútil  será ;  todos  hermanos , 
por  Júpiter  solo  arda 
del  corazón  la  fé  ;  ciegos  cristianos 
poco  en  sentirse  mi  justicia  tarda. 

Que  os  convirtáis  espero ; 
ya  vuestra  salvación  con  rica  pompa 
celebrar  antes  quiero  : 

Á  Júpiter  después,  airado,  fiero 
con  ruegos  aplacad  :  la  fiesta  rompa. 

(  Rompe  la  música  y  bailan. ) 

Ya  veis  que  haceros  dichosos 
anhela  mi  alma  clemente  : 
templos  alzaré  suntuosos , 
termas  ,  circos  anchurosos 
toda  la  pompa  de  Oriente. 

Júpiter  que  al  impío  aterra 
nuestros  augurios  abona, 
floreciente  en  paz  y  en  guerra 
Edén  será  de  la  tierra 
la  encantada  .Barcelona. 

Todos  hermanos,  prestad 
culto  á  ese  Dios ,  y  de  flores 
vuestras  sienes  coronad , 
y  en  vuestras  puertas  colgad 
lámparas  mil  de  colores. 
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A  entre  ramos  de  laurel 
haciéndole  livacion 
de  su  templo  en  el  dintel , 
arrodillados  ante  él 
prestémosle  adoración. 

(Se  arrodillan  todos  mirando  hácia  el  tem¬ 
plo  menos  los  cristianos.  ) 

Cuist.  l.°  Aro  nunca.  (Ap.) 

CliIST-  2*°  Cielos!  (Ap.) 

^AC*  Qué  miro  ! 

Quien  á  su  ley  no  se  humilla! 
venganzas  solo  respiro  ! 
que  exhale  el  postrer  suspiro 
quien  no  hincare  la  rodilla  ! 

Ira  de  Júpiter. 

Ckist.  l.°  yanos 

serán  señor  tus  enojos. 

Ckist.  2.°  Nosotros  somos  cristianos. 

Crist.  3.°  Nunca  á  esos  dioses  paganos 
podremos  alzar  los  ojos. 

Dac.  Qué  oigo  ! 

Ministros.  Mueran. 

Dac.  Su  delirio 

castigaré  ! 

Gentiles.  Sí. 

Min.  l.°  Al  momento. 

(Hace  seña  á  los  verdugos  que  bajan  por  ellos.) 

Dac.  Ar  cárdenos  como  el  lirio 
poned  su  cuerpo. 

Crist.  l.°  El  martirio 

lleva  á  la  gloria. 

Dac.  Al  tormento. 


ESCENA  V. 

DICHOS  Y  EULALIA. 

Eul.  Detente,  inicuo,  detente! 
como  !  tirano ,  te  asientas 
en  lugar  tan  eminente 
sin  temer  que  Dios  rebiente 
de  sus  iras  las  tormentas ! 

En  vano  ,  vil  ,  solicitas 
inspirado  de  Satán 
torcer  sus  almas  benditas; 
los  que  contra  ellos  concitas 
contigo  al  averno  irán. 

Dac.  Esa  voz  ! 

Min.  Qué  audacia  ! 

Dac.  Es  ella  ?... 

Quien  eres,  tierna  doncella, 
que  sin  mi  licencia  aquí 
veniste,  y  hablaste  así?  (Se  acerca.) 


JOYAS  DEL  TEATRO. 

Crist.  3.°  Triste  ! 

Crist.  l.°  Tan  joven! 

Crist.  2.°  Tan  bella  ! 


Dac,  Llevadla  de  mi  palacio 
á  los  lóbregos  encierros. 

(Hoy  mismo  mis  dichas  sacio.) 

MiN.  i°  Andáis  en  matarla  reacio 

Dac  Quiero  que  espire  entre  hierros. 

Eul.  El  ángel  soy  ,  que  hundirá 
la  diadema  que  en  tu  sien 
llevas...  {Se  aproxima  ;  sube  las  gradas.) 

Crist.  l.°  Diosmio! 

Gentil.  i°  Qué  hará  ! 

Dac.  insensata  !  qué  haces  ? 

(  Al  arrancarle  la  corona  le  conoce  y  los 

guardias  la  retiran. )  * 

Ecl.  Ah  ! 

Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven  ! 

Tú ,  Daciano ,  tú  el  traidor 
que  fingiéndote  cristiano... 

Dac.  Calla,  ó  la  muerte... 

Crist.  l.°  Qué  horror  ! 

Dac.  Loca  está. 

Eui..  Sí  ,  de  furor 

al  contemplarte  ,  tirano  ! 

Dac.  Calla,  calla  ó  morirás 

con  tu  madre  en  mi  presencia. 

Rey  soy,  salvarte  aun  podrás. 

Eul.  Desprecio  rey  Satanás 

tu  caprichosa  clemencia  ! 

Siempre  su  juguete  fuiste, 
pobre  pueblo ,  cuya  ley 
en  su  capricho  consiste  : 
si  el  rey  está  alegre  ó  triste 
es  justo  ó  clemente  el  rey  ! 

Pueblos,  con  resignación 
sufrid  vuestra  condición  ! 

Ah !  por  boca  de  Samuel 
03  ó  el  plucblo  de  Israel 
la  divina  predicción. 

Y  aquella  predicción  santa 
la  dijo  el  Señor,  tiranos, 
por  los  reyes  que  á  su  planta 
no  se  humillan. 

Dac.  Ah ! 

Eul.  Os  espanta! 

Sí,  por  los  reyes  paganos  ! 

«  Un  rey !  cual  lo  tienen  ya 
otros  pueblos  de  la  tierra , 
dasnos  un  rey ,  y  él  será 
nuestro  juez,  y  él  en  la  guerra 
á  defendernos  saldrá. 


Y  dijo  el  Dios  de  Sion  : 
desconocieron  mi  ley , 
pues  un  rey  sobre  ellos  pon  : 
mas  diles  la  condición 
con  que  les  doy  ese  rey  ! 

Ese  tirano  arrogante 
tus  hijos  ,  pueblo  vasallo, 
al  carro  uncirá  triunfante 
ó  irán  de  su  rey  delante 
sus  guardias  siendo  á  caballo. 

Vuestros  rebaños  daréis, 
sus  armas  fabricareis ,  * 

de  sus  campos  labradores 
y  de  su  mies  segadores 
á  su  siervos  mantendréis ! 

Satisfaciendo  el  afan 
de  vuestro  dueño  inclemente 
esclavas  suyas ,  el  pan 
tus  hijas  le  amasarán 
con  el  sudor  de  su  frente. 

Y  al  renegar  algún  dia 
de  su  despótica  ley 
odiando  su  tiranía 
querréis  que  la  piedad  mía 
os  libre  de  vuestro  rey  ! 

Que  os  libre  de  sus  enojos 
en  vuestra  desdicha  atroz 
rogareis  puestos  de  hinojos: 
á  mí  volvereis  los  ojos, 
mas  yo  no  oiré  vuestra  voz. 

Yo  le  ungiré,  triste  grey 
que  amas  su  dominación 
mejor  que  mi  santa  ley  ! 

Eso  dijo ,  y  dióles  rey  : 
cumplióse  la  predicción ! 

Dac.  No  hay  ya  piedad,  al  momento 
sufra  del  potro  el  tormento... 

Cris.  Ah  ! 

Min.  Sí. 

Gen.  Muera ! 

Cris.  Piedad  !  {Se  arrodillan.) 

Dac.  Muere 

porque  á  los  Dioses  no  quiere 

sacrificar. 

Eul.  Dadme  aliento.  {Al  cielo.) 

í  Los  verdugos  la  conducen  al  lado  del  patí¬ 
bulo  y  entran  en  la  torre  sobre  cuya  puerta  se 
lee  :  Tormento. ) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  CAPITAN  1.*,  MARIA  Y  FELIZ. 

Cap.  l.°  Tu  orden,  señor,  fué  cumplida, 


Dac. 

Mar. 


mas  luí v ó... 

«i 

Que  se  presente 

su  madre. 

No  por  mi  vida 
pediré;  mi  hija  querida 
me  robaron  :  Dios  clemente.  ( Al  verle 
Fel.  Es  él;  Daciano  !  sorprendida.  ) 

Dac.  Sí,  yo. 

Mar.  Devuélveme  la  hija  mia  ! 

Tú  me  la  robastes... 

No! 

mira!  [Señalando  el  edificio  del  tormento .) 
Ay !  [Quejándose.) 

Es  su  voz  ! 

Eur.  Madre  !  (  Quejándose. ) 

Mar.  Oh  ! 

mi  hija,  mi  hija,  qué  agonía! 

(  Sale  Eulalia  con  la  túnica  y  coronada  de 
flores. ) 

Mar.  Llega ! 

Ful.  Mi  madre ! 

Mar.  Esas  flores... 

esa  túnica... 

*ac.  Al  instante.  [A  los  verdugos.) 

VIar.  Ah!  (Al  acercarse. ) 


EULALIA. 
Dac. 


i  3 


Dac. 

Eul. 

Mar. 


Morirá  entre  dolores 
ó  adjuráis. 

Eul.  No ! 

Cris.  Tus  furores 

deten. 

*KL-  Su  alma  es  de  diamante! 

Dac.  Mientras  tu  Dios  te  socorre. 

Mar.  Piedad ! 

Dac.  A  la  muerte  corre. 

Yo  cruel  inventare 
mil  tormentos. 

Eul.  Oh  !  mi  fé 

me  salvará. 

Mar.  '  Ah  no ! 

Dac.  Á  la  torre  ! 

Mar.  Piedad!  piedad!  (Se  arrodilla.) 

Fel.  No  !  levanta  ! 

que  Dios  maldice  al  impío  ! 

No  te  arrastres  á  su  planta  ! 

Eul.  Madre  !  Adiós  ! 

Mar.  Ay ! 

Fel.  Mártir  santa  ! 

Eul.  Fiad  en  Dios  cual  yo  fio  ! 

(  La  llevan  entre  los  verdugos ,  seguida  de  su 

madre  y  cristianos. ) 


CU ABRO  TERCERO 

- — ^  - 

Cárcel  oscura . 


ESCENA  PRIMERA. 

Eulalia,  encadenada  á  una  columna. 

I  ola  !  gran  Dios  ,  oscuridad  profunda  ! 
iadenas...  Madre!.,  sepulcral  misterio! 
h!  ya  recuerdo!  sí!  mi  frente  inunda 
o  sudor!  soñaba...  un  emisferio 
1  luz  celeste...  mas  llegó  iracunda 
¡cumplir  su  sangriento  ministerio 
1  turba  vil  de  bárbaros  sayones  , 
uuyentaron  mis  célicas  visiones ! 

Ya  en  el  mundo  perdí  cuanto  adoraba; 
Es  seré  de  Jesús  Ja  dulce  esposa  ! 

Irdona  si  aun  no  olvida  el  alma  esclava 
s  encantados  sueños  de  oro  y  rosa  : 
a  recuerda  en  la  tormenta  braba 
c  náufrago  infeliz  la  paz  dichosa 
q  i  de  su  patria  en  el  pensil  ameno 
y  n  brazos  de  su  amor  gozó  sereno! 
ladre!  ay!  entre  sus  brazos  me  adormía 

* 


y  mi  blondo  cabello  acariciaba , 
y  al  verme  sonreír  se  sonreía , 
y  al  verme  suspirar,  ay!  suspiraba. 

Que  era  su  único  encanto ,  su  alegría. 
Flor  que  en  su  amante  corazón  guardaba , 
y  limpia  luz  tras  noche  de  dolores 
yo  era  el  ángel  feliz  de  sus  amores ! 

Mas  ya  sus  horas  de  placer  volaron 
y  negros  dias  de  dolor  vinieron 
I  las  flores  al  nacer  se  marchitaron , 
las  hojas  de  los  árboles  cayeron  : 
las  diamantinas  fuentes  se  enturbiaron, 
las  aves  de  la  selva  enmudecieron : 
árboles,  fuentes,  pájaros  y  flores 
triste  remedo  sois  de  sus  dolores ! 

Por  eso  en  torno  tímida  vagando  * 
besa  la  golondrina  el  dulce  nido 
que  al  escuchar  mi  voz  dejó  cantando 
de  mi  reja  en  los  hierros  suspendido. 

Gira  ,  vuélvese  y  va  ,  y  en  vuelo  blando 
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entre  su  pico  lleva  contundido 
el  triunfante  laurel  con  la  amapola 
viene  a  tejer  del  mártir  la  aureola. 

Y  yo  la  oigo  cantar,  y  es  el  acento 
que  mi  sueño  adurmió  siendo  dichosa 
y  ella  feliz  por  la  ostensión  del  viento 
va  cruzando  la  vega  deleitosa 

dó  mi  infancia  creció ;  y  en  el  asiento 
de  nardo  y  arrayan ,  do  temblorosa 
escuché  de  Jesús  el  eco  blando 
tal  vez  dichosa  se  pasó  cantando. 

Pájaro  de  los  mártires !  su  vuelo 
del  Redentor  acarició  el  semblante 
con  sil  triste  cantar  clamando  al  cielo 
para  que  su  alma  recogiera  amante  : 
y  traspasó  su  voz  y  ardiente  celo 
de  la  gloria  las  puertas  de  diamante 
de  Jesús  con  el  alma  confundida , 
y  por  el  mismo  Dios  fue  bendecida. 

Y  ella  cruza  feliz  el  firmamento 
y  canta  del  pensil  en  la  espesura : 

y  sus  alas  de  azul  mece  en  el  viento 
y  nido  tiene,  amor,  luz  y  ventura! 

Sus  hijuelos  piando  de  contento 
tras  ella  se  columpian  en  la  altura ! 

Ella  espacios  y  luz ,  hijos  y  amores ! 

Yo  lobreguez ,  cadenas  y  dolores  ! 

Dolores !  sí!.,  pero  jamás  el  alma 
rendir  podrán !  que  alcanzaré  con  ellos 
de  la  gloria  inmortal  la  hermosa  palma  ! 

De  la  aureola  de  Dios  los  soles  bellos  : 

Esposo  amado ,  mis  zozobras  calma , 
iluminen  los  plácidos  destellos 
de  tu  gracia  eternal  el  alma  mia 
de  esta  amarga  mansión  luz  y  alegría  ! 

(Al  arrodillarse  se  estremece  oyendo  ayes  cer¬ 
canos.  ) 


Ay  !  Ay  ! 


CRISTIANOS. 

(Dentro.) 


EULALIA. 

Qué  escucho  ?  no  ,  temores  vanos : 
serán  gemidos  ó  el  rumor  del  viento  ?.. 

CRISTIANOS. 

Ay !  piedad ! 


EULALIA. 

Sí ,  no  dudo ,  son  cristianos 


que  espirando  estarán  en  el  tormento  , 
si  á  mi  madre  arrastráran  inhumanos 
á  ese  suplicio  !  horrible  pensamiento  ! 

Ah,  no!  roguemos ;  pues  tu  gracia  es  mucha, 
Virgen  clemente ,  mi  oración  escucha  ! 

(.Stf  arrodilla.) 


ESCENA  II. 


DACIANO  V  EULALIA. 


DACIANO . 

Silencio  !  oscuridad !  ni  un  lastimero 
quejido  se  escuchó...  dónde?.,  abismada., 
de  rodillas... 


EULALIA. 

Ah  !  quién  ! 

DACIANO. 

Yo! 

EULALIA. 

Tigre  fiero 


á  gozarte  vendrás ! 


DACIANO. 

Infortunada  , 

ya  sus  ayes  oirías ! 

EULALIA. 

Sí ,  y  prefiero 

la  muerte  á  tu  presencia  abominada  ! 

DACIANO. 

Nada ,  con  nada  tu  valor  se  trunca  ? 

EULALIA. 

Lo  pudiste  dudar !  ah  !  nunca ,  nunca ! 

DACIANO. 

Pues  yacerás  cual  hora  solitaria; 
mas  sola  no ,  que  de  la  inquieta  mente 
á  turbarte  vendrán  en  forma  varia 
el  bien  pasado  y  el  dolor  presente , 
tristes  ayes  mezclando  en  tu  plegaria 
á  imágenes  de  amor ,  cual  la  corriente 
arrastra  del  raudal  en  sus  furores 
secos  abrojos  y  lozanas  flores  ! 

Todo  en  torno  de  tí  respira  queja  : 
del  criminal  el  tétrico  gemido  , 
en  cuya  mente  el  crimen  se  refleja , 
cuya  conciencia  le  vendió  dormido  : 
la  voz  del  huracán  que  entre  tu  reja 
viene  á  zumbar  en  lúgubre  quejido: 
de  desdichados  mil  el  triste  llanto 
y  del  verdugo  el  congojoso  canto. 

Niña  infelice  !  los  turbados  ojos 
tan  solo  sombras  mirarán  sangrientas , 
y  al  siniestro  rumor  de  los  cerrojos 
del  verdugo  tal  vez  los  pasos  sientas... 
mares  del  corazón  brotando  rojos , 
lágrimas  de  terror  calenturientas... 
ayes  do  quier  en  lúgubre  armonia 
por  compañeros  de  tu  pena  impía  / 

EULALIA. 

No  ,  que  mi  tierno  idolatrado  amante 
á  su  tórtola  fiel  nunca  abandona. 


EULALIA. 


lo 


DACIANO. 

El  que  forjaste  en  sueños  delirante  ! 
poi  tan  vana  ilusión  una  corona 
desprecias ! 


EULALIA. 

Sí ,  de  su  orbe  de  diamante 
con  soles  mil  el  suelo  se  tachona : 
que  por  su  gracia  virgen  escogida 
soy  de  Jesús  la  esposa  prometida. 


daciano. 

Ntcia ,  desprecio  tu  ilusión!  aun  sueñas? 
aun  te  puedo  salvar  ,  aun  tiempo  tienes. 

EULALIA. 

Mil  veces  no ! 

daciano. 

Pues  en  morir  te  empeñas 

al  punto... 

EULALIA. 

Ah  !  (  Con  alegría. ) 

( líate  seña  á  los  guardias  que  se  acerquen. 

DACIANO. 

No,  apartad. 

EULALIA. 


Eul. 

Ü4C. 


Eul. 


us  iras  ? 


Porqué  detienes 


DACIANO. 

Dura  cual  las  duras  peñas ! 

EULALIA. 

temiendo  á  los  cielos  te  contienes  ! 
daciano. 

ue  entre  tormentos  espirar  la  vea  , 
ma  infelice!  pues  lo  quieres,  sea! 

( Acércase  á  la  puerta  y  á  una  señal  señe 
I ioclo. ) 


Dac. 

Eul. 

Dac. 

Eul. 

Dac. 

Eul. 


en  el  Eculeo  ponedla, 
y  entre  cal  viva  envolvedla  : 
y  á  su  dolor  ciegos ,  mudos , 
Entre  mil  puntas  erguidas 
lacerad  su  cuerpo  herido  , 
y  en  fin ,  plomo  derretido 
derramad  en  sus  heridas. 

^  si  aun  así  sus  arrojos 
no  calmáis ,  si  aun  resistiere  , 
mientras  abrasada  muere 
al  fuego  arrojad  sus  ojos. 

Ve  que  una  muerte  te  aguarda 
horrible  !  en  ese  aposento 
previne.. 

Eo  sé ,  el  tormento. 
Vamos  ,  vamos ,  que  ya  tarda  ! 

Aun  no ,  que  tus  duras  penas 
quiero  prolongar  cruel ; 
beberás  vinagre  y  hiel , 
sollozando  entre  cadenas. 

El  que  en  la  cruz  victorioso 
espiró  !  vinagre  allí 
también  bebió  !  para  mí 
será  un  néctar  delicioso  !  (  Bebe. ) 

Oh  !  que  dulce  !  es  un  error. 
Esc  vinagre  con  hiel 
es  suave  cual  leche  y  miel ! 

Yo  domaré  tu  valor ! 

Verdugos  ,  llevadla ! 

Atrás  ! 

Presto  ! 

Atrás  ! 

Cedes  ? 

Ah !  no ! 


ESCENA  III. 

lalia,  daciano,  dioclo  con  un  pan  que  co¬ 
loca  en  la  mesa  y  un  jarro. 

Le.  En  esta  torre  sombría 
morirás  encadenada! 

1  l.  Para  mí  clara  morada 
de  delicias  y  alegría. 

tic.  Aquí  el  vinagre  y  el  pan, 
que  amasado  está  con  hiel. 

I  l.  Tus  viles  medios  ,  cruel , 
mi  valor  no  vencerán. 

Te.  Disponed  cuantos  tormentos 
imagine  vuestra  mente; 
azotes,  aceite  hirviente  ; 
dejad  sus  miembros  sangrientos 
Entre  los  garfios  agudos  , 


porque  solo  sabré  ir  yo , 
allí  riendo  me  verás ! 

De  Jacob  la  escala  hermosa 
casi  cubierta  se  ve  , 
de  arcángeles  desde  el  pie 
á  la  cúspide  gloriosa. 

Y  en  coro  las  almas  bellas 
con  melodías  de  amor, 
están  cantando  al  Señor 
sobre  escalones  de  estrellas. 

Y  en  sus  alas  de  arreboles 
de  Dios  van  á  la  mansión , 
escalón  por  escalón 

entre  diluvios  de  soles. 

Así  yo  para  pisar 
el  pie  de  esa  escala  hermosa 
y  á  la  cúspide  gloriosa 
de  eterna  dicha  llegar, 

Aquí  con  seguro  pié 
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hasta  esa  divina  sala  , 
del  martirio  por  la  escala 
paso  á  paso  subiré. 

Dac.  Qué  valor ! 

Eül  Vamos ,  ya  es  larde. 

Dac.  Tiempo  es  aun... 

EíJI  Suplica  vana, 

en  la  tierra  catalana 
no  hay  un  corazón  cobarde ! 

( Éntrase  en  la  sala  del  tormento  seguida  de 

los  verdugos. ) 


ESCENA  IV. 


DACIANO  ,  DIOCLO,  NUMA  ,  al  fondo. 

Dac.  Me  asombra  tanta  constancia! 

tan  joven  ,  y  tan  bella  !  Oh  !... 
ni  á  esc  espectáculo  ? 

Num.  * 

nada  vence  su  arrogancia. 

[ jisomúttdose  á  la  puerta.) 

Dac.  Que  suspendan  la  tortura 

al  instante ,  pues  anhelo 
aun  do  esc  rostro  de  cielo 
gozar  la  fresca  hermosura  ! 

Haz  que  la  atormenten ,  sí  , 
mas  lacerado  no  sea 
su  cuerpo  que  aun  la  desea 

el  alma  con  frenesí. 

(  Entra  Diodo  en  el  tormento. ) 


ESCENA  V. 


ni  un  solo  instante  se  aleja 
de  esta  lúgubre  mansión  : 
de  hinojos  en  oración 
siempre  abrazada  á  la  reja  ! 

Dac.  Allí  está!  y  con  ella...  es  él 

Féliz  !...  Oh!  qué  pensamiento  !'.. 
aun  mas  que  el  potro  cruel... 
lograra. 

Dioc.  Ya  cumplí  fiel.  ( á  Daciano.) 

Dac.  Entendéis?  id  al  momento. 

(  A  los  guardias. ) 

Que  al  punto  salga...  ven,  llega. 

A  Diodo  y  después  á  Eulalia  desde  la  puerta.) 
Pues  que  nada  te  intimida, 
entre  angustias  niña  ciega 
á  los  cielos  tu  alma  entrega. 

Por  tí  vendrán  en  seguida. 

[Se  van  todos  menos  Eulalia  que  se  sienta  junto 
á  la  columna  donde  la  encadenan.  Hace  seña 
á  Numa ,  que  vele  por  Eulalia ,  y  aquel  se 
queda  al  fondo. ) 


ESCENA  Vi. 

EULALIA  Y  NUMA. 


DACIANO  Y  NUMA. 


Eul.  Que  vengan  !  sí ,  los  espero. 

(  Se  va  aproximando  Numa. ) 

quizás  tú... 

Nüm<  Mal  me  conoces , 

que  aunque  gentil ,  triste  nina , 
no  es  mi  corazón  de  bronce. 

Me  interesan  tu  belleza 
y  tus  martirios  atroces. 

Eul.  Quizás  hipócrita  vienes 
á  gozarte!  cruel!... 


"\T 


Ovo 


)ac.  Su  desprecio  merecer  ! 
su  odio  prefiriera  yo , 
pues  aquel  que  aborreció 
puede  volver  á  querer , 
pero  quien  desprecia ,  no  ! 

Ah  !  quien  con  alma  rendida 
era  feliz  solo  el  verte 
causó  tu  mortal  herida ! 
quién  por  tí  daba  la  vida 
se  atre  ve  á  pedir  tu  muerte ! 

No  hay  compasión  !  solo  hiel 
guarda  para  tí  cruel ; 
que  en  su  amante  frenesí 
tú  no  la  tuviste  de  él 
y  él  no  la  tiene  de  tí. 

Num.  Su  madre  !  en  doliente  queja 


que  tengo  un  alma  valiente , 
y  como  valiente  noble. 

Eul.  Tú,  vil  pagano! 

Num.  Yo  ¡S110™’ 

cual  es  de  las  religiones 
la  mejor  ;  mas  sé  que  siempre 
el  hambre  sacié  del  pobre , 
que  perdoné  á  mi  enemigo ; 
mis  pensamientos  y  acciones, 
la  caridad ,  la  clemencia 
tuvieron  siempre  por  norte. 

Eul.  La  cristiana  ley  profesas 
si  esas  virtudes  conoces. 

Num.  Eso  no  ;  la  senda  sigo 

que  trazaron  mis  mayores. 
Atiende  ,  pues  sé  ,  paloma , 


EULALIA. 


que  ya  tu  muerte  disponen. 
Salvarte  quiero. 

Salvarme  ! 

1  a  lo  estoy ;  que  Dios  recoge 
de  sus  mártires  las  almas. 

Y  rehúsas... 

Tus  ojos  torpes 
solo  alcanzan  de  esta  vida  * 
los  estrechos  horizontes : 
hay  otra  eterna ,  gloriosa  ! 
Mira  que  las  horas  corren. 
Eul.  Pues  aprovecharlas  debes 
en  abjurar  de  tus  dioses. 

Num.  Tú  vida  salva. 

No ,  tu  alma  ! 
que  huyen  las  horas  veloces  : 
aprovecha  el  tiempo,  abjura 
á  mi  voz  de  tus  errores ! 
í\um.  No,  que  presto  se  cebaran 
en  mí  cual  hienas  feroces , 
ó  por  lo  menos  perdiera 
mis  riquezas ,  mis  honores  ! 
Mas  tú  al  salvarte... 

^ÜL-  No,  calla  ! 

Yo  sí  que  perdiera  entonces 
por  cada  instante  de  vida 
siglos  de  celestes  goces. 
íum.  Ve,  que  una  vida  te  aguarda  , 
paloma,  tan  bella  y  joven  ! 
sin  una  sombra  de  pena 
limpio  cielo  de  colores  ! 

Una  madre  que  en  tí  adora  , 
y  mil  tiernos  corazones 
que  ni  á  suspirar  se  atreven 
por  temor  de  que  te  enoges. 
ur..  Joven  soy  ,  no  sé  si  bella  ; 
pero  sé  que  con  mil  flores 
exageradas  lisonjas 
me  avergonzaron  los  hombres. 
Tengo  una  madre  que  adoro  , 
y  aun  en  mis  años  mejores 
todo  contentos  me  brinda, 
mas  sueño  con  otros  dones  ! 
j  JM.  Mira  que  tu  muerte  llega: 
repara  que  el  tiempo  corre  í 
Tu  vida  salva  ! 

1  Qué  ciego  ! 

tu  desdicha  no  conoces  ! 
salva  tu  alma !  ve  infelice 
que  huyen  las  horas  veloces. 

'm.  Allí  una  puerta  secreta 
conduce  á  los  corredores 
que  al  campo  dan ;  dos  corceles 


Eul. 


Num. 

Eul. 


Num. 


t  en  la  entraña  de  esos  montes 

f  nos  ocultarán  :  los  tuyos 

de  tu  albergue  sabedores 
contigo  en  paz  venturosa 
vivirán. 

Eul.  No  ! 

Y  mientras  goces 
tanta  dicha ,  yo  contento 
huiré  á  lejanas  regiones. 

Tu  vida  salva ,  paloma  , 
mira  que  las  horas  corren. 

Eul.  Y  tu,  di,  porque  no  abjuras 
de  esos  maldecidos  dioses  ! 

Tú  lio  comprendes  las  dichas 
de  las  gloriosas  mansiones. 

Allí  bendecida  tu  alma 
vagára  entre  resplandores 
de  la  eternal  aureola 
del  Dios  que  rige  los  orbes. 

Allí  no  hay  horas  ni  penas , 
todo  aroma  ,  luz ,  colores  ! 
Encendidas  mariposas 
los  luceros  de  la  noche, 
por  encantados  paraísos 
en  torno  giran  veloces 
del  querubín  escojido, 
del  ángel  de  los  amores 
que  va  de  Dios  hasta  el  trono 
por  las  azules  regiones 
levantando  con  su  huella 
polvos  de  encendidos  soles ! 

Todo  allí  es  amor  ! 


Num. 


Eul. 

Num. 

Eul. 

Num. 


Eul. 

Num. 

Eul. 

Num. 


Oh  !  calla  ! 

mira  que  las  horas  corren. 

Tu  vida  salva  í 

No,  tu  alma 
que  huyen  las  horas  veloces ! 

Ve  que  te  aguarda  una  muerte 
entre  crueles  dolores!... 

Ve  que  te  aguarda  un  infierno 
de  eterna  pena  ! 

No  me  oyes  í 

Mira  que  á  tus  ayes  sordos 
quizás  tu  cuerpo  destrocen... 

Que  vendrán  ya !  Yo  de  hinojos 
te  ruego...  (Se  arrodilla.) 

Ve  que  entre  horrores 
ni  un  instante  de  descanso 
tendrá  tu  alma. 

De  mis  dioses 
abjuraré  si  te  salvas. 

No  mi  corazón  agobies. 

Ve  que  llegan. 
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Eul. 

Aun  es  tiempo  , 
mira  que  las  horas  corren  ! 

Tu  vida  salva  ! 

Eul.  No  ,  tu  alma 

que  huyen  las  horas  veloces. 

Dudas !  de  tu  fé ,  Dios  mió, 
hazle  ver  los  resplandores ! 

(  Asoma  sobre  la  columna  una  cruz  de  fuego , 
y  al  fondo  la  Fé  que  acompaña  con  el  arpa  el 
ave  María. 

Non.  Oh!  qué  miro!  sí,  sí,  abjuro 
gran  Dios !  de  mis  falsos  dioses ! 

Eul.  Gracias  !  conmigo  cristiano 
alza  á  Dios  las  oraciones. 

(Se  arrodillan  ante  la  cruz  y  reza  Eulalia 
acompañada  de  la  Fé. ) 

Dios  te  salve  María, 
que  llena  de  gracia  eres 
contigo  es  el  Señor , 
y  bendita 
también  eres 
sol  de  amor, 
entre  todas 
las  mugeres. 

Hoy  mi  luto 
gracia  encuentre , 
oh  luz  ! 

Y  bendito 
es  el  fruto 
de  tu  vientre 
Jesús  ! 

Santa  Maria 
Madre  de  Dios 
ruega  por  nos 
los  pecadores , 
raudal  de  amores , 
de  gloria,  fuerte 
columna  y  luz , 
ahora  y  en  la  hora 
de  nuestra  muerte. 

Amen  Jesús ! 

(Cesa  la  música  y  desaparecen  el  ángel  y  la  cruz.) 

Nom.  Creo  !  sí ,  creo  !  mas  qué  oigo  ! 

(Rumor  de  pasos  y  cerrojos.) 
vendrán  por  tí !  Adiós  !  (  Enternecido. ) 

Eul.  Salvóse ! 

ESCENA  VIL 

EULALIA,  MARIA,  FELIZ,  NUMA  ttl  fondo. 

Eut.  Será  el  verdugo:  sin  duda, 


voy  á  morir !  mientras  viene 
diré ,  pues  la  fé  me  escuda , 
con  David :  «  Mi  Dios  me  ayuda 
y  mi  Señor  me  sostiene. 

Fel.  Nada  oigo  ! 

Eul.  Sí,  ellos  serán!  (  Ap.  ) 

Mar.  Quizás  á  ver  nos  envía 
su  cadáver ! 

Fel.  Alma  impía. 

Eul.  Mi  valor  no  vencerán. 

Vamos ! 

Mar.  Cielo ! 

Fel.  Ah ! 

Eul.  Madre  mia ! 

Mar.  Hija  !  Eulalia!  (Se  abrazan.} 

Eul.  Feliz  !  oh  ! 

os  vuelvo  á  ver!  qué  ventura. 

Mar.  Daciano  aquí  nos  mandó. 

Ah!  quizás  imaginó 
abrirnos  la  sepultura 
juntos! 

Eul.  Sí  ! 

Fel»  Mal  le  conoces, 

cansado  va  de  inventar 

«j 

los  martirios  mas  atroces 
de  vuestro  dolor  las  voces 
cree  que  la  han  de  acobardar. 

Mar.  Y  aquí  mi  prenda  querida 
nos  trajo  pensando  cruel 
verte  á  mi  dolor  rendida 
esta  es ,  ay  !  la  despedida 
de  la  tumba  en  el  dintel. 

Eul.  Y  mi  padre  !  y  Filomena  ! 

Mar.  Tu  padre  á  tan  dura  peni 
yace  en  el  lecho  postrado  , 
si  supiera  el  desdichado  ! 

Eul.  Dios  me  aguarda,  estad  serena. 

Mar.  Si  te  amo  con  frenesí 

que  mucho  que  clame  así 
al  separarnos  las  dos ! 
y  aun  tenga  celos  de  Dios 
á  quien  amas  mas  que  á  mí ! 

Celos !  ah  !  mi  Dios  !  quizá 
te  enojé,  en  mi  desconsuelo: 
quien  mis  ojos  cerrará? 
tú  mil  cielos  tienes  ya , 
y  ella  es  Dios ,  mi  único  cielo. 

Ya  sé  su  ángel  te  envía 
que  allí  amarás  mi  recuerdo , 
sé  que  la  gloria  te  guia , 
mas  sé  también ,  hija  mia , 
que  te  adoro  y  que  te  pierdo. 

Fel.  En  vez  de  fortalecerla 
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No. 


EULALIA. 


con  llanto  vais  á  ablandarla ! 
Mar.  Quién  sin  llorar  podrá  verla? 
y  Dios  me  ordena  perderla 
mas  no  me  impide  llorarla. 
í<el.  Abraam  el  hijo  que  amaba 
sacrificaba  contento 
porque  Dios  se  lo  ordenaba  « 
padre  era  también ,  esclava 
de  Dios ,  á  tu  hija  da  aliento  I 
Mar.  Cierto ,  si,  se  lo  ordenó  j 
pero  Abraam  era  su  padre  , 
el  padre ,  á  la  madre  no , 
ni  el  mismo  Dios  se  atrevió 
á  ordenárselo  á  sujmadre. 

En  mil  pasiones  anega 
Dios  al  hombre ,  ya  el  poder ; 
ya  á  falsas  glorias  se  entrega, 
pero  por  sus  hijos  ciega 
tan  solo  dió  á  la  muger: 

El  amor  para  engendrarlos , 
la  falda  para  mecerlos , 
el  seno  para  criarlos , 
ay  !  y  aun  ingratos  al  verlos , 
el  alma  para  adorarlos  / 

Presto,  Eulalia,  el  ataúd... 

Eul.  Y  qué  es  la  vida?  ilusiones  ! 
siempre  herida  la  virtud : 
qué  es  el  mundo  ?  esclavitud  .' 
viento,  lobreguez,  prisiones  I..* 
A  la  edad  que  amor  respira 
pronto  la  vejez  oprime , 
la  luz  en  la  noche  espira  , 
el  sol  en  su  órbita  gira , 
y  el  mar  en  sus  cauces  gime. 

Ya  el  invierno  sus  rigores 
solloza  en  cárcel  helada , 
ya  entre  cadenas  de  flores, 
viene  suspirando  amores 
la  primavera  encantada. 

Con  dorados  eslabones 
nos  prenden  las  ilusiones , 
el  corazón  palpitando 
siempre  á  la  cárcel  llamando 
de  sus  revueltas  pasiones  ! 

Todo  esclavitud,  y  allí 
todo  es  amores ,  ventura  , 
igual ,  eterno ! 

Ay  !  y  aquí 

nada  dejas  ? 

ul.  Ah  !  sí ,  sí ! 

mas  no  llores  mi  amargura. 

ar.  Como  tu  tormento  impío 
interesado  mi  amor 


Eul. 

Fel. 

Mar. 

Eul. 


ha  de  mirar  con  desvío ; 
tn  lloras  por  mi  dolor 
y°  P0í>  tu  dolor  y  el  mió  í 

Si  Juntas  •’  Dios  de  bondad  , 
nos  salvaremos  las  dos  ! 

Qué  mayor  dicha ! 

Es  verdad  ! 

1  or  toda  una  eternidad 
perderte !  óyeme  gran  Dios  ! 
Mira  ,  no  llores  :  así 
que  me  arrebate  la  fé 
al  cielo  que  en  sueños  vi . 
acordándome  de  tí 
junto  á  Dios  suspiraré. 
Mientras  dichosos  cantando 


por  mares  de  luz  cruzando 
en  coro  irán  los  querubes  ; 
yo  allá  entre  apartadas  nubes 
triste  me  iré  sollozando. 

Siempre  á  sus  plantas  de  hinojos 
por  tí,  dulce  madre  mia  , 
enjugaré  en  mis  enojos 
la  lágrimas  de  mis  ojos 
con  el  cendal  de  Maria. 

Con  el  cendal  que  enjugaba 
su  amargo  llanto  prolijo , 
cuando  tras  la  cruz  marchaba  , 
y  los  suspiros  contaba 
y  las  lágrimas  de  su  hijo ! 

\  ella  que  todo  es  amor 
no  hay  bondad  que  no  le  cuadre ! 
te  alzará  junto  al  Señor  : 
porque  de  un  hijo  el  dolor 
siempre  conmovió  á  una  madre. 

Presto  en  eterna  alegría 
el  bien  que  ilusión  creimos 
gozaremos,  madre  mia. 

Mar.  Plegue  al  cielo  ! 

^ÜL’  Por  un  día 

nada  mas  nos  despedimos. 

Mar.  bienhechora  religión  , 
que  así  calma  los  dolores 
tu  santa  resignación  !  ( Con  alegría.) 


ESCENA  VIII. 

EULALIA,  MARIA  ,  FELIZ,  DACIANO  V  VERDUGO. 

Mar.  Oh  !  quién  !!  los  verdugos  son. 

Ay !  hija  de  mis  amores  ! 

Apartad ,  monstruos ! 

^AC*  Va  es  hora. 

Mar.  Eulalia ! 
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Eul.  Su  pena  caima !  (A  Feliz.) 

Maf$.  Aparta  !  fiera  traidora,  (A  Daciano.) 
tu  presencia  aterradora 
me  llena  de  horror  el  alma! 

Dac.  Aun  de  amores  fresco  lirio 
salvar  pudiera  á  las  dos. 

Eul.  Eulalia  !  hija  ! 

Dac.  Qué  delirio! 

Eul.  Adiós ,  madre  amada  ,  adiós  ! 
ahora  al  martirio !  al  martirio ! 

(  Sepáranlas  y  hacen  salir  á  Feliz  y  María.) 

ESCENA  IX. 

EULALIA  ,  DACIANO  Y  DIOCLO. 

Dac.  Aun  no;  (salió  mal  mi  plan!) 
qué  medio  sin  ser  violento... 

Oh  !  salvador  pensamiento 
dos  copas  aquí  traerán. 

Y  en  una  de  ellas... 

Dioc.  Ah  !  sí , 

la  cicuta... 

Dac.  No,  un  beleño 

que  la  rinda  en  blando  sueño 
y  yo  esa  hermosura  así 
veré  por  la  vez  primera  (Vase  Dioclo.) 
apacible  entre  mis  brazos  ! 


ESCENA  X. 

DACIANO,  EULALIA. 

Dac.  Oh  /  quien  podrá  de  mis  lazos 
librarte ,  niña  hechicera  ! 

Eul.  Oh  !  dicha !  mi  Dios  me  ayuda 
y  mi  Señor  me  sostiene. 


ESCENA  XI. 

EULALIA  ,  DACIANO  Y  DIOCLO. 

( Entra  Dioclo  con  dos  copas  y  dos  jarros.  ) 
Dioc.  Néctar.  (  Señalando  un  jarro. ) 

Dac.  Y  el  beleño  ? 

Dioc.  Viene 

aquí.  ( Señala  el  otro  jarro.) 

Dac.  Mas... 

Dioc.  No  tengo  duda. 


ESCENA  XII. 

EULALIA  Y  DACIANO. 

Dac.  Pues  lo  quisistes  sea , 

mi  mandato  egecuta.  (A  Dioclo  que  sera) 
Eul.  Quizás  mortal  cicuta... 


Dac.  Seré  tu  escanciador.  (  Va  á  beber  y  la 
Ten  espera,  aun  no  es  hora,  ( detiene . 
tente  bella  enemiga, 
que  aunque  ella  rae  maldiga 
pláceme  oir  tu  voz  ! 

Deja  que  yo  contemple 
tu  fúlgida  mirada 
y  quiero  yo  aunque  airada 
esa  sonrisa  ver. 

Ver  la  lágrima  ansio 
que  en  tus  megillas  arda  , 
cual  rocío  que  guarda 
tembloroso  el  clavel ! 

Eul.  Te  gozas ! 

Dac.  Sí,  me  gozo! 

Tras  temporal  airado , 
no  viste  empavesado 
el  triunfador  bajel. 

Y  ya  tocando  altivo 
el  puerto  que  anhelaba 
no  viste  cual  se  para 
con  vanidad  ante  él ! 

Así  pues  no  he  tenido 
ni  una  hora  de  bonanza, 
mi  bajel  de  esperanza 
sueltas  las  velas  hoy. 

Triunfante  se  presenta 
con  vanidad  parado 
ante  el  dulce ,  anhelado 
puerto  de  su  ilusión  ! 

Ven ,  ven ,  y  hasta  las  heces 
apura  pronto  el  vaso ; 
la  sed  en  que  me  abraso 
al  punto  apagaré. 

(Al  arrastrarla  hacia  la  mesa  se  abre  laco- 
umna;  sale  la  Fé  resplandeciente  y  cambia  las 
copas  ;  todo  con  rapidez  ) 

Qué  resplandor  !  Ah  !  nada  , 
relámpago  ligero 
me  hirió !..  Tu  muerte  quiero. 

(  Beben :  Daciano  la  hace  apurar  la  copa  en 
que  él  bebió.  ) 

Eul.  Contempla  Dios  mi  fe. 

Dac.  Ah  !  triunfó  ! 

Eul.  Oh,  Dios!  mi  vista 

se  turba...  blando  sueño... 

Dac.  So  aduerme...  obró  el  beleño. 

Qué  hermosa  se  halla  así  ! 

Sonríe !  son  sus  labios 
de  los  amores  nido  ! 

Ya  mi  anhelo  cumplido 
oh ,  qué  dicha !  ay  de  mí ! 

has  fuerzas...  Ah!  no  puedo... 


EULALIA. 


Eil. 


( Soñando. ) 


Dac. 


mis  sentidos...  se  aleja... 
y  entre  angustias  me  deja!... 

Oh  ,  rabia  !...  espera ,  ven  ! 

Qué  sueño  !...  equivocaron 
la  bebida  sin  duda.. 

Diodo  !...  no  hay  quien  acuda,.. 

Yo  me  rindo  también ! 

Kn  la  región  celeste 
con  blanda  melodía 
exhala  su  alegría 
cantando  un  querubín  ! 

Y  es  su  trono  de  albores , 
de  oro  azul  y  topacio , 
de  ópalo  un  palacio , 
sus  alas  de  carmín  !... 

Que  miro  en  lo  profundo  ( Soñando.) 
cual  rayo  en  la  tormenta 
frenético  se  asienta 
entre  sombras ,  Satan  í 
Hoguera  es  su  penacho , 
sus  reinos ,  eriales , 
y  su  voz ,  vendavales , 
y  su  trono  el  volcan ! 

( Abrese  el  muro  de  la  cárcel ,  y  aparece  par¬ 
ado  en  dos  mitades ,  á  la  derecha  detrás  de 
Rulaba  la  gloria;  á  la  izquierda  junto  á  Dada - 
)  el  averno ;  ábrese  la  columna ,  y  sale  la  Fé, 
°-l  fondo  la  gloria ,  la  Esperanza  y  Caridad  : 
pan  que  hay  sobre  la  mesa  se  convierte  en  co¬ 
mas  de  flores ,  que  la  Fé  coloca  en  la  frente  de 
ulalia;  la  pica  del  guardia  petrificado  se 
asforma  en  palma  tocada  por  la  Esperanza , 

la  Caridad  t traerá  la  cruz  del  Redentor. _ 

)ro  »  codean  los  ángeles  á  Eulalia  ,  y  los  día - 
ds  á  Daciano  según  marque  el  diálogo.  ) 
jtl..  Salve!  las  tres  hermanas 
Fé  ciega  ,  candorosa  ! 
y  tú ,  Esperanza  hermosa 
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y  santa  Caridad  ! 

^  en  trinidad  de  amores  ! 

Órnenme  vuestras  galas, 
cúbranme  vuestras  alas , 
mi  frente  coronad  ! 

Huid  sombras  sangrientas , 
ira ,  traición ,  aleve  , 
y  la  que  á  Dios  se  atreve 
ciega  soberbia  ,  huid  ! 

Negros  remordimientos , 
presagios  de  mis  males  ! 

Oh  furias  infernales, 
marchad  lejos  de  mí ! 

.  Ya  vienen...  ya  dichosa 
me  cercan  !  Oh  ventura  ! 

•  De  la  mansión  oscura 
ya  vienen  hácia  aquí ! 

Llegad  ,  hermanas  bellas ! 

•  Lejos  ,  monstruos  horribles  ! 

Llevadme  en  vuestras  alas  ! 

No  me  arrastréis !  Huid  f 
Ah! 

Cielos  ! 

Gran  Dios ! 

ÜAC'  .  Soñé ! 

Diodo !  Numa ! 

Dioc.  (  Risueño. )  Triunfé  ya  ! 

Dac.  Que  muera  al  instante ! 

Eül.  ( Con  alegria. )  Ah  ! 

Vamos ! 

Dac.  Qh ! 

Num.  (  Airado. )  La  vengaré  ! 

(  Al  caer  el  telón  quedan  Eulalia  á  la  puer¬ 
ta  del  tormento  mirando  con  placer  á  Daciano 
que  la  mira  airado  al  salir  de  la  puerta  opues¬ 
ta  al  fondo  con  los  brazos  cruzados  y  risueño 
Dioclo;  ,  urna  con  rostro  amenazante  á  la 
derecha ,  y  al  lado  de  Eulalia  poco  mas  arriba 
los  dos  verdugos. )  H 


CUADRO  CUARTO. 


in°  romano,  sombrío ;  al  fondo  un  trono,  ídolos  etc.;  á  la  derecha  un  patíbulo. 


ESCENA  PRIMERA. 

CRISTIANOS. 

1  s.  l.°  Y  con  firme  corazón 
de  esos  verdugos  feroces 
los  tormentos  mas  atroces 
sufrió  ! 


Cris.  2.°  Qué  resignación  ! 

Cris.  l.°  Al  Ecúleo  la  llevaron 

y  en  cal  viva  la  envolvieron, 
con  férreas  puntas  la  hirieron , 
con  aceite  la  abrasaron  : 
su  furor  no  encuentra  valia 
con  dos  velas  encendidas 


I 


JOYAS  DEL  TEATRO. 


sus  ojos !.. 

Todos.  Ah ! 

I  »  En  sus  heridas 

plomo  hirviente  !... 

o.»  Calla,  calla!.. 

1. °  Y  ella  sus  quejas  contiene, 

y  en  vez  de  clamar  sañuda , 
les  dice :  mi  Dios  me  ayuda 
y  mi  Señor  me  sostiene  í 

2. °  Yo  aquí  me  vine  ligero 

apenas  salió ! 

3. °  Qué  horror  ! 

l.°  Viendo  que  al  duro  dolor 

no  cede,  el  tirano  fiero. 

Prodigio  de  iniquidad, 
desde  la  planta  al  cabello 
desnudo  su  cuerpo  bello 
la  lleva  por  la  ciudad ! 

Lo  que  el  tormento  no  venza , 
lo  que  con  iras  tirano 
no  logró ,  piensa  inhumano 
alcanzar  de  su  vergüenza ! 

3.°  Yo  también  sin  dilación 
me  alejé ! 

1.-  Yo  en  el  instante 

rojo  de  ira  mi  semblante  , 
rasgado  mi  corazón ! 

Pero ,  Filomena  aquí 
se  acerca. 


ESCENA  II. 

DICHOS  ,  FILOMENA. 

Fil.  Escuchadme ,  hermanos  ; 

de  Eulalia  no  fueron  vanos 
los  augurios. 

1/v  Habla. 

2.°  Di. 

Fil.  Otra  victoria. 

Todos.  Qué ! 

Fil.  Aleve 

su  cuerpo  sacó  el  verdugo... 

i.°  Ah  !  sí ! 

Fil.  Pues  á  Dios  le  plugo 

cubrirlo  de  espesa  nieve. 

1 .°  Oh  !  dicha !  1 

Fil.  Nube  ligera 

sobre  la  mártir  cruzó 
y  al  cielo  fugaz  se  alzó 
de  sus  triunfos  mensagera  ! 

Que  el  cielo  que  al  justo  calma 
quiso  igualar  esta  vez 


del  cuerpo  la  candidez 
con  la  candidez  del  alma  ! 

2.°  Infeliz ! 

Fil.  La  que  perece 

por  lograr  tal  galardón 
no  piedad ,  no  compasión 
envidia  solo  merece  ! 

1. °  Y  piensas  que  hoy  muera. 

( JSuma  se  acerca  simuladamente  después  de 
llegar  Filomena  ,  aprovechando  la  distracción 
de  los  cristianos. ) 

Num.  Si. 

2. °  Perdidos  somos...  (Ajp.) 

l.°  Romano 

quién  te  preguntó? 


Num. 

Todos. 


Un  cristiano 
convertido  ved  en  mí. 
j  unos.  —  Tú  ! 

(otros. —  Él! 


Num.  Yo  estuve  en  su  pri- 

y  abismado  presencié  *  sion 

cosas  tales,  que  abjuré 

de  mi  falsa  religión. 
l.°  Mas,  sospechan... 

Num.  No  ,  me  abona 

mi  empleo ;  capitán  soy 
y  siempre  guardando  estoy 
de  Daciano  la  persona. 

Como  lozano  descuella 
tras  la  tempestad  el  lirio, 
así  después  del  martirio 
se  ostentó  cual  nunca  bella. 

Ni  la  señal  de  una  herida 
se  encuentra  en  su  rostro  leve  ; 
derritiéndose  la  nieve 
se  halló  cual  antes  vestida. 

Yo  la  ofrecí  en  la  prisión 
su  libertad  ,  vano  anhelo  : 
clamó  á  Dios ,  oyóla  el  cielo , 
y  logró  mi  conversión. 

Simulados  como  yo 
muchos  hay,  mas  temen... 
l.°  Cierto. 

Nüm.  Pudiera  contarme  muerto 

si  supieran...  nunca  !  ah,  no!! 

Fil.  No  importa  tengáis  oculto 
si  allá  en  vuestro  corazón 
amando  su  religión 
á  nuestro  Dios  rendís  culto ! 

Num.  Mas  no  imaginéis  por  eso 
que  en  un  caso  en  que  faltára 
mi  acero ,  no  me  lanzára  ! 

Que  aborrezco  con  csceso 


EULALIA. 
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«í  Daciano ,  y  aun  mas  que  á  él 
á  quien  consejos  le  da  : 
que  mil  muertes  causó  ya 
á  su  ministro  cruel , 

A  Diodo  ! 

*;*  Ah ,  sí ! 

Qué  inhumano, 
sagaz,  rastrero,  se  goza 

cuando  el  corazón  destroza 
de  un  inocente  cristiano  ! 

No  hay  maldad  que  no  le  cuadre , 
él  es  quien  á  Eulalia  mata ; 
mas  llegan.  (Se  aparta.) 

(  Entran  algunos  soldados  que  se  colocan  con¬ 
venientemente.  ) 

.  Él  la  arrebata 

de  los  brazos  de  su  madre  ! 


las  madres  todas  vestirán  de  luto 
sus  hijos  viendo  que  cual  siervos  mueren! 

De  las  hachas  al  filo 
sus  cabezas  caerán  !  ni  un  solo  dia 
en  vuestro  hogar  tranquilo , 
ni  aun  en  silvestre  retirado  asilo 
podréis  libraros  de  su  saña  impía  I 

Pájaro  á  quien  acosa 
el  águila  caudal ,  con  odio  eterno 
verás ,  raza  medrosa 
desierto  el  lecho  de  la  dulce  esposa  , 
sola  la  cuna  del  infante  tierno ! 

Cual  prole  maldecida, 
huyendo  siempre ,  sin  hogar ,  errantes, 
de  la  patria  querida 
no  su  colonia ,  sierva  envilecida 
los  mil  pendones  pisarán  triunfantes ! 


Fu. 

Mar 


VIar. 


IL. 


Í4R, 


O 

O 

AR. 


AR. 


ESCENA  III. 

DICHOS  Y  MARIA. 

Vedla. 

Amigos,  hermanos? 
lo  fallezco  al  dolor,  no  hay  quien  acuda 
á  librarla !  cristianos  ! 

Por  las  calles  llevaron  inhumanos 
á  la  hija  de  mi  amor ,  yerta,  desnuda  ! 
Ya  el  milagro  supimos... 

Mas  de  vosotros,  quien,  quien  la  so- 
Solo  á  llorar  vinimos  !  corre  ! 

1  en  su  santa  defensa  no  morimos  ? 
Pronto,  bien  pronto  espirará  en  la  torre! 

Mas  no,  que  ese  aparato... 

Oh !  sin  duda  a  este  sitio  conducida. 
Calmad  ese  arrebato , 
tal  vez... 

No  hay  medio  ! 

Si  á  Daciano 

Ah,  sí !  seguidme,  salvaré  su  vida  !  (mato! 

Pero...  impasibles!  mudos!... 

Fuera  estéril  hazaña  ! 

No  te  afanes ! 
Donde  están  los  sañudos 

de  Hércules  hijos,  cual  sus  rocas  rudos  ? 
los  bravos  donde  están  !  no  hay  catalanes? 

Cual  mugeres  cobardes  ! 
sufrís  esclavos  sin  tomar  venganza! 
Fueron  vanos  alardes.  . 

Haces ,  tirano  bien ,  llega  ,  no  tardes  ! 
Qué  fué  de  vuestra  indómita  pujanza  ! 

Tendréis,  tendréis  el  fruto 
de  vuestra  infamia,  que  si  á  mi  hija  hoy 
presto  ,  nuevo  tributo  hieren 


l.° 

Mar. 


No! 


Qué  escucho  !  hermano  ! 
donde  sobra  el  va!or«sobran  aceros ! 
morid  como  cristianos 
ó  que  lance  á  los  bárbaros  romanos 

el  pendón  catalan  !  fuera  esírangeros! 
Todos.  Sí!  sí! 


1. ° 

2. ° 

Mar. 


Fil. 


Mas  nos  lanzamos  sin  armas  !*, 
Todos  indefensos... 

Calla ! 

Las  armas  que  empuñamos 
al  contrario  ,  primero  arrebatamos  , 
cuando  el  volcan  de  nuestro  arrojo  estalla! 

La  imágen  de  María 
nuestro  pendón  será  :  tú ,  Filomena  , 
una  falange  guia. 

AI  fin  se  cumplirá  mi  profecía ! 

Mar.  El  peligro  afrontad  con  faz  serena ! 

Fil.  Vamos ! 

Todos.  Sí/ 

I-°  Todos ! 

Mar.  (Al  1,°)  Corre 

cerca  el  palacio  dó  el  tirano  mora. 

Tú,  conmigo  á  la  torre:  (Al  2.°) 
tú  con  el  resto  la  ciudad  recorre.  (Al  3.ft) 
Verános  libres  la  primer  aurora ! 

Que  á  quien  la  espada  empuña 
por  proclamar  su  patria  independiente 
corona  Dios  clemente  ! 
por  la  cruz  del  Señor ! 

Por  Cataluña  ¡ 

Mar.  A  morir  ó  triunfar! 

(  Al  irse  se  detienen  viendo  á  Feliz. ) 


1 
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JOYAS  DEL  TEATRO, 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  FELIZ. 

pRL.  Qué  oigo  !  detente  ! 

Mar.  Ah!  Feliz!! 

Fil.  Cielo ! 

Fel.  A  donde 

con  tan  ciego  furor... 

j  °  Que  él  á  la  gloria 

nos  guie! 

Fel.  Se  me  esconde 

la  razón !... 

j  •  Sí,  á  él  no  mas  le  corresponde 

llevarnos  á  la  muerte  ó  la  victoria ! 

Fel.  Aplacad  furia  tanta  ! 

Tú!...  (A  María.) 

Mar.  Yo!...  [Turbada.) 

Fel.  Insensatos  !  á  la  muerte  eie- 

correis !  gos 

1 , °  No  nos  espanta  ! 

2. a  Del  tirano  seguemos  la  garganta ! 

l.°  Vamos ! 

Todos.  Sí,  vamos!! 

Fel.  Escuchad  mis  ruegos  ! 

María  !...  (  Enojado. ) 

Mar.  Es  que  á  la  muerte 

á  mi  hija  arrastran  ! 

Fel.  Y  librarla  anhelas  ! 

y  envuelves  en  su  suerte 
á  este  pueblo  leal !  de  un  alma  fuerte 
rasgo  digno ! 

Mar.  Gran  Dios!  mi  sangre  hielas! 

Fel.  De  Jesús  escogida 

bajo  su  amparo  está ;  su  Dios  la  escuda; 
bajo  su  santa  egida 
su  espíritu  inmortal ,  su  breve  vida ; 
de  los  decretos  de  su  Dios  quien  duda  ! 

Y  no  con  ira  brava 
ganó  él  cristiano  la  eternal  victoria  ! 
Imperios  desdeñaba 
y  la  humildad  al  mundo  predicaba 
el  que  espiró  en  la  cruz  tan  rico  en  glo- 
Mártires  !  no  guerreros  ria  j 

buscaba  el  Salvador ;  santa  doctrina 
sin  triunfantes  aceros , 
y  los  pueblos  mas  bárbaros  y  fieros 
se  convirtieron  á  su  voz  divina. 

Cuando  el  soplo  divino 
quiebre  del  sol  los  ejes  de  topacio, 
y  ,  raudo  torbellino  , 
hunda  en  igual  destino 
tierra ,  mares  y  luz ,  vientos  y  espacio. 
Tú  ,  del  justo  premiada 


verás  con  lauro  de  eternal  victoria 

la  virtud ;  y  elevada 

su  columna  preciada 

Dios  la  pondrá  cimiento  de  su  gloria ! 

Con  la  sangre  abundosa 
que  el  martirio  vertió  ,  crece  fecunda 
nuestra  palma  gloriosa  ! 

Crees  que  la  muerte  de  tu  Eulalia  hermosa 
al  alma  mia  de  dolor  no  inunda ! 

Creerás  !  ( Enternecido. ) 

( Los  cristianos  se  van  apartando  de  Feliz , 
dando  muestras  ya  de  saña ,  ya  de  impaciencia 
y  ya  de  resignación. ) 

Mar.  (  Resignada. )  Ay  Filomena  ! 

Fkl.  Yo  que  guié  desde  su  edad  temprana 
su  alma],  de  amores  llena : 
pura  como  la  cándida  azucena 
que  á  los  rayos  se  abrió  de  la  mañana! 

Si  con  la  vida  mia 
yo  sus  dolores  evitar  pudiera , 
veces  mil  la  daría ; 
mas  olvidaste  que  su  Dios  la  guia  ! 
y  que  gloria  eternal  allí  la  espera  ! 

Mar.  Ah  ,  sí ! 

Fel.  Y  aun  anhelamos 

sus  triunfos  estorbar. 

Mar.  Ay! 

(  Sollozando  sobre  el  corazón  de  Feliz. ) 
Fel.  Llora  .  llora  ! 

Todos  también  lloramos  ! 

Que  para  siempre  á  despedirla  vamos  ! 
Mar.  Hija  del  alma  !  en  quien  el  alma  adora! 
Que  no  hay  dicha  en  la  tierra 
como  el  amor  de  un  hijo!  faro  cierto 
cuanta  esperanza  encierra : 
quién  nuestros  ojos  cierra ! 
de  triste  ancianidad  alegre  puerta ! 

Viva  imágen ,  memoria 
de  la  dicha  fugaz ;  enamorado 
lazo ,  que  une  la  gloria 
presente  al  bien  pasado : 
de  nuestros  gustos  palpitante  historia ! 
Fel.  Ya  el  pueblo  inquieto  anega 

las  calles  hácia  aquí  !  ya  cual  torrente 
precipitado  llega  ! 

Vete  ! 

Mar.  Ah ,  no,  no  !! 

Fel.  Que  si  al  furor  se  entrega... 
se  pudiera  perder. 

( Arrancándola  de  los  brazos  de  Filomena.  ) 
Mar.  No,  Dios  clemente, 

quiero  ver  mi  hija  amante ! 

Fel.  Llevadla ! 


/ 


EULALIA. 


2o 


Mík.  No ! 

1,0  deben  permitiros... 

Mar.  Un  instante,  un  instante! 

devoraré  mi  llanto  y  mis  suspiros  I 
*EL‘  No  !  (  Enojado. ) 

Maii.  Feliz  ( Llevándosela  Elena. ) 
1.LBN.  Yo  la  guardaré  constante. 


escena  vil 


escena  V. 

FELIZ  ,  CRISTIANOS  ,  GENTILES. 

nidas]  9mMeS  VUn  ocuPando  el  fondo  y  ave 

Fel.  Ya  llegan! 

E°  „  Cielos ! 

I  '  ( Con  horror.)  Huyamos  ! 

*KI-  No’  Peligros  no  busquemos. 

Mas  el  rostro  no  volvamos!.. 

3*°  Si  su  furor  irritamos!... 

Pel.  Cual  cristianos  moriremos  ! 

Yo  en  tal  trance  abandonar 
á  Eulalia ,  á  quien  tanto  quiero! 

Y  en  quien  pondrá  al  espirar 
su  mirada !..  Quién  guardar 
el  suspiro  postrimero  ! 

Quizás  el  mónstruo  pensara 
que  no  era  el  dolor,  el  miedo 
quien  de  aquí  nos  alejara ! 

-.°  Cierto. 

Yo  jamás  la  cara 
volví  al  peligro ,  me  quedo. 

1  el.  Sí ,  que  al  verse  entre  enemigos  , 
aliviando  sus  enojos 
de  su  tormento  testigos , 
despídanla  sus  amigos 
con  el  llanto  de  sus  ojos ! 


ESCENA  VI. 

iciios,  y  procesión  gentílica  que  va  cruzando 
por  la  escena. 

en.  l.°  No  vi  pompa  igual ,  ni  en  Roma !  ' 
y  no  merece... 

ÍL*  Protervos.  ( Ap.  ) 

>iN.  2.°  Daciano...  ( Maliciosamente . ) 

BN-  E°  Ya  sé.  (/</.) 

iL'  Allí  asoma 

como  una  blanca  paloma 

entre  bandadas  de  cuervos  I 


ichos  daciano  t  ministros  :  aquel  ocupa  el 
trono  ,  estos  íe  rodean  <yám  Udo  ¡e  ^ 

?“*  NLM*  ’  CAP1TiN  2  °  v  dioclo,  después  E0- 
lalia  entre  verdugos. 

Fjl.  Miradla  allí  .. 

Fe  l 

L*  Cuan  hermosa  ! 

Pil.  Es  una  estrella  gloriosa 

que  dios  desprendió  del  cielo , 
á  que  inundara  este  suelo 
de  su  luz  esplendorosa ! 

Fel.  Oh !  cuanto  su  pena  muda 
nos  dice  ! 

*IL*  Tranquila  viene. 

Fe  Impt Una  VCnUS  deSnUd(a-j-; 

EüL*  Mi  Dios  me  ayuda7 

y  mi  Señor  me  sostiene. 

dahor)VeSand°  kaSta  Colocarse  al  l)ié  del  ca- 


ESCENA  VIII. 

DICHOS,  MARIA  Y  ELENA. 

^  (  Estas  á  un  lado  ocultas  entre  el  pueblo. ) 
Elen.  Loco  empeño ! 


^ÍAR*  Por  piedad. 

Elen.  Tu  manto  dame.  (Cúbrese  con  su  manto  ) 
Al  íin  !...  ’ 

Mar.  oh! 

La  veré  !.. 

Elen*  Mas  no  olvidad 

que  si  ella  os  viera... 

Má“-  Es  verdad , 

temes  que  se  rinda?  Ah,  no! 

Dac.  Víctimas  sacrifiquemos, 

y  por  su  entraña  auguremos  : 
y  al  que  el  martirio  presida  , 
al  gran  Júpiter,  brindemos 
de  esta  cristiana  la  vida. 

( Los  sacerdotes  y  augures  en  el  ara  queman 
incienso  y  sacrifican  aves.  ) 

Comenzad  las  livaciones 
que  habéis  de  elevar  mañana 
mi  trono ,  sobre  montones 
de  cristianos  corazones 
banquetes  de  carne  humana  ! 

Los  estandartes  alzad 
y  á  Júpiter  saludad  ! 

[L  domeña  coja  el  palo  de  un  anciano  y  enar- 
bola  en  él  un  lienzo  con  la  imagen  de  Jesús. ) 

i 
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Fil.  Que  idea  !  sí !  atras  pagano  , 
tendrá  donde  esté  mi  mano 
un  pendón  la  cristiandad  ! 

Eul.  Filomena ! 

[Filomena  cae  arrodillada  abrazando  las  ro¬ 
dillas  de  Eulalia  y  entre  ambas  se  alza  el  es¬ 
tandarte.  ) 

Fil.  Eulalia  amada ! 

Dioc.  Qué  audaz  !  (  Rumor  del  pueblo .) 

D¿c.  Morirán  las  dos  ! 

Fil.  Ah  !  ( Con  alegría. ) 

Dac.  No,  sufra  encadenada... 

Y  esa  enseña  desgarrada... 

Fel.  No  ,  que  es  la  imágen  de  Dios. 

( Este  se  habrá  ido  acercando  al  trono  hasta 
colocarse  junto  á  Daciano. ) 

Dac.  Falso  Dios  ! 

pELi  No  ,  el  justiciero  ! 

saluda  al  Dios  verdadero 
que  aun  tus  crímenes  perdona. 

Dac.  Nunca  ! 

Fel.  Á  sus  pies  tu  corona  ! 

( Feliz  arroja  la  corona  de  Daciano  al  pie 

del  estandarte  de  Filomena :  Dioclo  va  á  hun¬ 
dir  la  daga  en  su  corazón  ,  mas  Numa  se  in¬ 
terpone  y  con  la  suya  le  mata. ) 

Dioc.  Muere ! 

NuM.  Pero  tú  primero. 

Todos.  Ah! 

Fel.  Cielos ! 

Dac.  Aleve ! 

(  Llévanse  dos  soldados  el  cadáver.  ) 
Num.  Sí  ! 

que  á  la  santa  religión 
de  Cristo  me  convertí : 
matadme  !  venid  por  mí ! 

Gen.  Muera  ! 

Dac.  Sí ,  sin  dilación  ! 

(  Hace  seña  de  que  se  lo  lleven. ) 

Y  vosotros  sufriréis  (A  Filom.  y  Feliz.) 
los  mas  agudos  tormentos. 

Antes ,  augures  ,  diréis 
lo  que  en  el  libro  leeis 
del  porvenir  ! 

Aog.  Oídme  atentos ! 

Blanca  paloma,  alma  fiel 
de  una  cristiana ,  al  dosel 
de  Dios  se  alzará  triunfal  ; 
en  su  pico  de  coral 
de  César  roto  el  laurel ! 

Gen.  Ah ! 

.  Dac.  No  ,  imposible  !  me  engañas  ! 

Eul.  Hasta  los  tuyos  predicen 
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mi  triunfo ! 

Dac.  [A  los  augures.)  Temed  mis  sañas! 

Aijg.  De  esas  aves  las  entrañas. 

Eso  tan  solo  nos  dicen. 

Eul.  Dicen  mas  !  que  ella  triunfante 
rayo ,  égida  de  diamante 
y  el  iris  será  de  gloria : 
guerrero  pendón ,  victoria 
del  catalan  arrogante ! 

Que  á  su  nombre  se  hundirán 
falsos  ídolos  y  reyes  : 
que  libres  siempre  serán ; 
y  el  mundo  recorrerán 
por  tierra  y  mar  dando  leyes. 

Que  á  cuantos  colosos  fieros 
se  alcen  ,  vencerán  también  : 
y  de  Cristo  caballeros 
conquistarán  los  primeros 
la  Santa  Jerusalen. 

Que  de  amarga  esclavitud 
siglos  habrá,  pero  al  fin 
triunfadora  la  virtud , 
de  David  con  el  laúd 
escogido  querubín  , 

Yo  á  cantar  la  redención 
de  los  pueblos  bajaré, 
y  con  mi  aureola ,  el  blasón 
de  mi  gloriosa  nación 
triunfante  coronaré. 

Dac.  Sueña!  infeliz!  de  la  vida 

despídete ! 

Ful.  Amiga  amada. 

(  Abrazando  á  Filomena.  ) 

Fil.  Ay!  (Llorando.) 

Eul.  Esta  imagen  querida 
que  yo  bordé...  ( Ap.  ; 

Fel.  Oh  !  despedida 
cruel ! 

Fil.  Siempre  aquí  guardada  ! 

{  Señala  el  corazón. ) 

Eul.  Tú,  (  Con  entereza  )  Feliz  !  (  Sin  poder 

Mar.  Hora  fatal !  (Ap.)  contener  el  llanto.) 

Ful.  Un  abrazo  ! 

Fel.  Sí  ,  hija  mia  ! 

Ful.  Y  á  mi  madre  angelical 
decid ,  que  en  este  cendal 
su  llanto  el  alma  la  envía ! 

Vamos !  (  Al  verdugo.) 

Mar.  Ah  !  no  puedo  mas  ! 

( Se  arroja  á  los  brazos  de  su  hija  querien¬ 
do  contenerla  en  vano  Elena. ) 

Hija  ! 

Fui . 


Madre  ! 


EULALIA. 


MáH*  Atrás,  atrás! 

(  A  los  verdugos  que  van  á  separarlas .  ) 
Primero  que  de  mis  brazos 
el  corazón  á  pedazos, 
verdugo ,  me  arrancarás  ! 

Fel.  Olvidaste  !  ( Reconviniéndola .) 

^AR*  Ah  !  compasión  ! 

soy  madre ! 


Al  cielo  va ! 

Ah ,  si. 

desprenderse  resignada  de  su  hija  y  agar¬ 
los  verdugos  se  avalanza  de  nuevo  á  ella.) 
tened  !  Oh  !  me  hace  traición 
mi  amoroso  corazón 
al  arrancarla  de  mí  !  (Mirando  á  Feliz.) 
Adiós  •  ( Sollozando .) 

Contemplar  no  puedo 
tu  dolor  !  mis  fuerzas ,  ah  ! 

i  ( Cae  desmayada  y  la  retirán  á  un  lado  los 
cristianos. ) 

Eul.  Madre  í 

Aun  la  vida  os  concedo... 

2ül.  No  pienses  que  al  dolor  cedo , 
que  venga  la  muerte  ya. 

( Sube  con  pié  firme  al  cadalso ;  en  cada  uno 
e  sus  estremos  habrá  un  verdugo ,  en  medióla 
ruz. ) 

>ac.  Pídele  á  tu  Dios  que  acuda 


Fkl. 

Mar. 

(Al 

rarla 


Eul. 

Mar. 


n 

la  siento  mis  venas  yertas: 
vuelo  de  mi  esposo  en  pos ! 
que  ya  de  su  gloria  abiertas 
están  las  doradas  puertas. 

Cristianos  !  madre  !  ay  !  á  Dios  !  ( Espira . 
Mar.  Y  mi  hija!...  mi  hija!! 

(  Solviendo  en  si  se  precipita  en  medio.) 
F£l*  Mirad ! 

( Señala  una  blanca  paloma  que  sale  de  la 
boca  de  Eulalia  hácia  el  cielo.) 

Mar.  Recíbela  en  tus  esferas ! 

( Arrodillada  junto  á  ella. ) 

Dac.  Ni  un  cristiano  en  la  ciudad 
quede :  su  cuerpo  guardad  . 
y  arrojádselo  á  las  fieras  ! 

(  Vanse  todos  menos  los  guardias  que  cercan 
el  cuerpo  de  Eulalia  ,  rodeado  de  los  cristia¬ 
nos.  ) 

Mar,  Vengan  las  fieras ,  á  mí 
también  me  devorarán ! 

Fel.  Contigo,  todos  aquí 
moriremos. 

Todos.  Todos ,  sí ! 


ESCENA  XI. 

dichos  Y  LA  FÉ  asomada  entre  nubes  de  colores. 


á  tu  amparo  ! 

Sí,  y  él  viene, 
y  con  David  le  saluda 
Eulalia :  mi  Dios  me  ayuda 
y  mi  Señor  me  sostiene ! 

Que  del  fuego  en  el  tormento 
sucumba. 

Oh  Dios ! 

Sus  costados 

abrasad  ! 

(Al  aplicarla  los  verdugos  hachas  encendidas 
<  los  costados  se  vuelven  contra  ellos ,  se  apa - 
í  'n  y  caen  muertos. ) 

>dos.  Oh! 

^c-  Qué  portento  ! 

]íl.  Ya  ves  que  escuchó  mi  acento. 

Pedid  perdón  ,  condenados  ! 
le.  Segad  su  garganta!  (  Al  capitán  2.°) 

1  l..  Tente  ! 

que  espirando  estoy  !  ( Se  reclina  al  pie 
a  la  cruz.  )  Ya  miro... 

de  la  fé  resplandeciente 
el  ángel,  cubre  mi  frente... 

(  Desfalleciendo. ) 

y  entre  delicias  espiro.  i 


I 


Íac. 

ul. 

AC. 


FÉ.  No »  todos  se  salvarán  ! 

(  Caen  muertos  los  guardias. ) 

Por  si  el  tirano  se  atreve 
|  á  realizar  sus  arrojos, 

cubriré  su  cuerpo  leve 
bajo  diluvios  de  nieve  : 
guardad  sus  santos  despojos  ! 

Mar.  Lazo  tierno  de  amor  fuiste  en  el  suelo: 

del  jardín  celestial,  flor  desprendida. 
Fé.  Ya  la  guarda  de  Dios  la  eterna  egida, 
que  otra  vez  querubín,  volvióse  al  cielo. 
( Empieza  á  nevar  abundantemente  entre  rá¬ 
fagas  de  luz  tornasoladas  :  la  Fé  bajará  y  pon¬ 
drá  la  corona  en  las  sienes  de  E  ulalia ,  detrás 
de  ella  ,  de  una  nube  que  se  abrirá  ,  la  Espe¬ 
ranza  y  la  Caridad  con  la  palma  y  la  cruz  ’ 
la  rodearán  los  cristianos  arrodillados.) 

CORO. 

Cris.  Vuelve  á  tu  alcázar,  paloma  , 
cruzadlos  arcos  de  soles 
hasta  el  dosel  de  arreboles 
donde  se  asienta  el  Señor. 

Mar.  \  quien  mis  lágrimas 
enjugará? 
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Fe. 

Mar. 


Todos. 


JOYAS  DEL  TEATRO. 


Quien  de  la  Virgen 
tuvo  piedad  ! 

Ella  en  el  cielo 
con  su  Hijo  está ! 

Yo  sola  y  triste  ! 

Piedad  !  piedad  ! 

CORO. 

Canta  en  su  seno  tu  gloria 
y  á  estos  diluvios  de  pena 
tráenos  la  oliva  serena 
de  redención  y  de  paz. 


Mar.  Cuando  en  tu  cielo 
gozaré  ,  oh  Dios  ! 
tu  santa  gloria , 
su  dulce  amor  ! 

CORO. 

Todos.  Gracias  !  Hosanna  !  Dios  alto  ! 

Oye  de  ese  alma  el  arrullo, 
gala  del  cielo !  capullo 
de  tus  pensiles  de  amor ! 

( Recojen  el  cuerpo  de  Eulalia  y  se  lo  llevan 
cantando ,  perdidos  en  la  espesa  lluvia  de  nieve.) 
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